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I. INTRODUCCIÓN 

  



 Este Trabajo de Fin de Grado, realizado sobre la base de los estudios de la Investigación 

para la Paz, tiene como objeto de estudio la hipótesis de la creación del Estado del Sahara 

Occidental sobre las fronteras del territorio de la colonia española y las consecuencias para la 

construcción de la paz en el Magreb. ¿Es posible una solución al conflicto del Sahara Occidental 

distinta de la de la creación de un Estado soberano e independiente? 



 La metodología empleada en este trabajo, dadas las diferentes ópticas de abordaje de las 

Relaciones Internacionales y, en particular, de la Investigación para la Paz y de los conflictos, se ha 

desarrollado sobre una visión de la cuestión multidisciplinar, comprendiendo la combinación de las 

materias geográfica, histórica, económica, jurídica, militar y política que requiere el estudio de caso 

de un conflicto internacional, aunque intentando evitar la superposición de elementos de otras 

disciplinas diferentes a la Ciencia Política, que es la materia que nos ocupa. 



 Dadas las características del objeto de análisis, en este trabajo se ha utilizado una 

metodología inductiva, descendiendo desde el objeto de la investigación hasta las teorías bajo el 

enfoque de la Teoría de las Relaciones Internacionales y los estudios de la Investigación para la 

Paz. La planificación del trabajo ha constado de tres fases: la primera de ellas ha comprendido el 

estudio bibliográfico de la obra de Johan Galtung y Norberto Bobbio para una aproximación teórica 

a las concepciones y tipologías de violencia, conflicto, guerra y paz. La segunda, se ha centrado en 

el estudio bibliográfico y legislativo acerca de la cuestión del Sahara Occidental, la doctrina 

iusinternacionalista y jurisprudencia internacional relativa a la materia, artículos especializados, así 

como la inmersión en hemerotecas y archivos históricos, como el del ex Ministro Marcelino Oreja 

Aguirre, de gran interés para reconstruir las relaciones hispano-marroquíes y la posición española 

en el asunto del Sahara y ante Naciones Unidas. De éste se han incorporado documentos históricos 

hasta ahora nunca publicados, como el cruce de cartas entre los reyes Hassan II y Juan Carlos I en 

1979 o el informe del Ministerio de Asuntos Exteriores sobre la recepción del monarca español al 

marroquí y su conversación con él y Adolfo Suárez en 1978 que reflejan la elevada tensión de los 

dos países a causa del conflicto. 
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 La tercera fase ha consistido en la realización de entrevistas cualitativas. Así, con la 

finalidad de una mejor aproximación al conocimiento de la situación actual del conflicto y de los 

esfuerzos por la paz se ha realizado una entrevista a Bujari Ahmed, representante del Frente 

POLISARIO en la ONU, y a tres activistas de derechos humanos por cuanto la ausencia de 

estadísticas y la necesidad de aproximarnos a las circunstancias presentes y las condiciones de vida 

en el territorio del Sahara Occidental controlado por Marruecos lo hacían recomendable. Brahim 

Dahane, de 49 años, estuvo desaparecido en un centro de detención secreta durante cuatro años. 

Posteriormente ha estado preso y ha sido víctima de torturas por participar en la intifada saharaui 

de 2005 a su vuelta de un viaje a los campos de refugiados con otros seis activistas en 2007. En la 

actualidad se encuentra recuperándose de sus graves heridas y preside la Asociación Saharaui de 

Víctimas de Graves Violaciones de los Derechos Humanos cometidas por Marruecos (ASVDH). 

Sultana Jaya, Presidenta del Observatorio de Defensa de los Derechos Humanos y Protección de 

los Recursos Naturales de Bojador, de 32 años, fue detenida en una manifestación estudiantil, 

perdió un ojo a consecuencia de un disparo de la policía marroquí, y ha sido condenada, encarcelada 

y víctima de torturas y agresiones sexuales en la cárcel. Hassanna Aalia, de 26 años, también 

víctima de torturas en las prisiones marroquíes, ha sido condenado en rebeldía por un tribunal 

militar de Rabat por la organización del campamento de Gdeim Izik, en 2010. Ha solicitado asilo 

político en España y le ha sido denegado. A los cuatro anteriores, Bujari Ahmed, Brahim Dahane, 

Sultana Jaya y Hassanna Aalia, y a Pepe Taboada, Omar Bulsan, Carlos Ruíz Miguel y Felipe 

Briones, todos, importantes hacedores de la justicia y la paz en el Sahara Occidental, mi 

agradecimiento.  
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II. LOS ESTUDIOS DE LA INVESTIGACIÓN PARA LA PAZ 

 

  









  

 La preocupación humana por la paz y el conflicto data de los orígenes del hombre, pero es 

con el nacimiento del Estado moderno, coetáneo a la expansión de la guerra, cuando se comienza a 

abordar un desarrollo conceptual de la paz, siempre relacionado con el conflicto bélico y asociado a 

la dimensión religiosa. Desde entonces y hasta mediados del siglo XX, se han desarrollado debates, 

aunque es, desde la segunda mitad de éste, tras el profundo impacto de Segunda Guerra Mundial y 

la preocupación por la supervivencia del ser humano, cuando se comienza a construir la más 

coherente y compleja teoría de la paz. Con el planteamiento del problema epistemológico de la paz 

nace, la Investigación para la Paz –Peace Research–, que rehúsa los enfoques tradicionalmente 

aplicados a la política internacional y desarrolla una innovadora perspectiva transnacional, 

utilizando metodologías de las distintas disciplinas de las ciencias sociales y humanas al estudio de 

la violencia y el conflicto, aportando nuevos análisis y variables, como la cultura de paz o el 

pacifismo sin esquivar el compromiso moral con la no violencia y la prevención del conflicto. Así, 

bajo el horror de la guerra, en 1945 Theodore F. Lentz funda en St. Louis el Peace Research 

Laboratory, completándose la arquitectura institucional de esta disciplina a mediados de los años 

sesenta con el International Peace Research Institute de Oslo (PRIO), la International Peace 

Research Association (IPRA) de Londres en 1964 y el Stockholm International Peace Research 

Institute (SIPRI) en 1966. 



 Johan Galtung, fundador del SIPRI y de la publicación de referencia Journal Peace 

Research, define la Investigación para la paz como una ciencia de la realización humana, 

entendiendo esta última como cumplimiento del potencial humano a nivel físico, esto es, no perecer 

a causa de la carencia de recursos, y cumplimiento del potencial humano a nivel mental, es decir, 

que todas las personas tengan acceso a recibir la educación a la que aspiran. El fin último de este 
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cuerpo doctrinal es el alcance de la seguridad, bienestar, libertad e identidad de cada ser humano, 

pero no conseguirlo por su identidad como valores, sino porque éstos conforman la base mínima 

para el necesario desarrollo del ser humano.  Entre los precursores de la Investigación para la Paz, 1

además del propio Galtung que proviene de las disciplinas de la sociología y las matemáticas, 

encontramos a autores con origen en las más diferentes especialidades, como Anatol Rapoport 

(biología matemática), Kenneth Boulding (economía), Lewis Richardson (meteorología) o Quincy 

Wright (Derecho internacional).  



 En sus inicios, la Investigación para la Paz se circunscribió a abordar conceptualmente los 

términos guerra y paz, desarrollándose en 1945 la polemología de manos del sociólogo Gaston 

Bouthoul al calor de la carrera de armamentos y la Guerra Fría, y teniendo como objeto de estudio 

los factores desencandenantes del conflicto. La situación de no guerra o de ausencia de ésta se 

equiparaba con la paz negativa. A finales de los años 1950 la irenología surgió como disciplina 

propia, incorporando los conceptos de paz positiva y violencia estructural. 



 La violencia aparece cuando las personas se ven influenciadas de tal modo que sus 

realizaciones efectivas, tanto físicas como psicológicas, se encuentren por debajo de sus 

realizaciones potenciales. El nivel potencial de realización humana mide aquello que es factible en 

relación con un grado determinado de conocimientos y recursos. Cuando conocimientos y recursos 

son monopolizados o controlados por un grupo tenemos que el nivel efectivo cae por debajo del 

nivel potencial . Galtung hace del concepto de violencia su principal preocupación teórica y 2

distingue seis tipos de ésta: física vs psicológica, enfoques de la influencia negativo vs positivo, con 

vs sin existencia de objeto, personal/directa vs estructural/indirecta, deliberada vs no deliberada y 

manifiesta vs latente. Su construcción teórica del triángulo de la violencia que desarrollará 

posteriormente será abordada en el epígrafe V. 



 El conflicto es la manifestación de la irreconciliabilidad de expectativas de dos o más partes, 

llevándolas a expresar actitudes o realizar aciones hostiles infligiendo daños a la otra parte. El 

conflicto puede ser latente y cristalizar como manifiesto cuando una escalada de tensión la deriva en 
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violencia . Cuando desemboca en una crisis nos encontramos ante una controversia, que puede ser 3

jurídica o política. En función de ello, los mecanismos de solución serán o no obligatorios, 

interviniendo el Consejo de Seguridad de la ONU a través de los mecanismos de arreglo pacífico de 

controversias de los arts. 36 y 37 del Capítulo VI de la Carta. 



 Un estado de guerra es, para Norberto Bobbio, 'cuando dos o más grupos políticos se 

encuentran entre sí en una relación de conflicto cuya solución es dejada a la violencia'. La guerra, 

que es violencia organizada, presupone, para Bobbio, 'un aparato predispuesto y adiestrado para el 

objetivo'.   4



 La dificultad de definir el concepto de paz deriva de su multivocidad y de la evolución, a lo 

largo del tiempo, a lo ancho del mundo y en lo profundo de las culturas. Para Galtung, la paz es un 

concepto aplicado a un sistema, de ahí que se vea impregnado de las tradiciones de cada 

civilización. Desde sus orígenes el concepto de paz aparece indisolublemente unido al de guerra, a 

la que necesita irremediablemente contener. Frente a la creencia de que la paz es el estado natural y 

la guerra una construcción humana, diversos autores sostienen que la paz es una creación artificial, 

producto del raciocinio del hombre. Así, para los griegos, eirene era sinónimo de homonoia –

armonía– y se reducía a la ausencia de conflicto entre las comunidades griegas, que no con las 

bárbaras. La pax de Roma, relacionada con el pactum, se refería al acuerdo entre las partes que 

libraban la contienda bélica. 



 Guerra y paz han suscitado recurrentes aproximaciones teóricas en autores como Sun Tzu, 

Carl Von Clausewitz, Maquiavelo, Thomas Hobbes, Inmanuel Kant o Hugo Grocio. Norberto 

Bobbio se inspira en los ideales de la paz de Hobbes y Kant, pero va más allá, encontrando en la paz 

al término débil que conforma como pareja con la guerra, no pudiendo definirse, sino en íntima 

relación con la misma . Esta asociación de conceptos se contradice con quienes contraponen paz a 5

conflicto o a violencia. En su ideal de paz encuentra la relación con la democracia y el Derecho. De 

una parte, la democracia en Bobbio es un procedimiento soportado por unos fundamentos que giran 
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alrededor de la paz: un pacto de no agresión entre quienes van a asociarse, unas normas que 

resuelvan las disputas sin mediación de la violencia, un poder común que asuma el monopolio de la 

violencia y garantice el cumplimiento de los pactos y unos límites establecidos que regulen el uso 

de la fuerza. De otra, el Derecho, en la acepción más amplia, es comprendido por Bobbio como 'la 

paz organizada de un grupo'. La paz es el fin mínimo del Derecho. La paz por el Derecho no debe 

entenderse como el fin del uso de la fuerza, sino como el 'fin de la guerra entendida como empleo 

no regulado de la fuerza'. Bobbio entiende la paz como una condición que por sí misma no puede 

garantizar una vida social perfecta, sino como condición o premisa de otros valores superiores: sin 

paz no hay justicia, libertad, derechos humanos o bienestar.         



 Los procesos de paz, como veremos a continuación en el estudio de caso del Sahara 

Occidental, persiguen los mismos objetivos que los conflictos: alcanzar mediante la negociación lo 

que se pretende y puede conseguir mediante el uso de la violencia. El proceso de paz implica la 

vuelta a la política en la acepción de Carl von Clausewitz: 'la guerra es la acción de la política 

mediante el uso de las armas', de forma que sólo alcanza sentido como elemento de ella.   

  


































!10



III. EL CONFLICTO DEL SAHARA OCCIDENTAL 

  

3.1.  DE LA TIERRA DE LOS ÚLTIMOS HOMBRES LIBRES  AL SAHARA ESPAÑOL 6









  



 La Conferencia de Berlín de 1884-1885 en la que se realizó la división y el reparto de África 

ente las potencias coloniales europeas adjudicó a España territorios del desierto occidental del 

Sahara. España, que había salido en 1876 de la Tercera Guerra Carlista y finalizado temporalmente 

la guerra de Cuba en 1878, se conformaba con poder asegurar que sus intereses geopolíticos en 

África quedasen garantizados, evitando que ningún Estado europeo ejerciese el control efectivo de 

un territorio frente a sus costas. El gobierno de Cánovas del Castillo pretendía el dominio de dos 

enclaves estratégicos: la orilla sur del estrecho de Gibraltar y la costa africana opuesta a las Islas 

Canarias, de modo que, en octubre 1884, decidió enviar una expedición militar dirigida por el 

alférez Emilio Bonelli con la intención de adelantarse a quienes pretendían el dominio del territorio 

para explotar sus recursos pesqueros. La Conferencia de Berlín establecía el requisito de ocupación 

efectiva para la anexión del territorio y, así, España podría presentar pruebas irrefutables de que 

había ocupado efectivamente el territorio comprendido entre los cabos Blanco y Bojador, por ello, 

en el Real Decreto de 26 de diciembre de 1884, los declaró sometidos a protectorado y 

posteriormente lograron firmar tratados con los nativos colocando bajo protección española los 

territorios situados al norte y al este de dichos cabos.  



 En 1904 se sella la Entente Cordiale británico-francesa que facilitó expansión territorial 

francesa hacia el oeste y hacia el sur de Argelia, lo que colisionaba con los intereses geoestratégicos 

españoles que pretendían que Francia no consiguiese controlar el norte de Marruecos y el Sahara 

Occidental, de modo que quedaría alejada de sus fronteras. En aquel contexto, el Gobierno se vio 

apremiado a obtener el reconocimiento internacional sobre sus derechos en el Sahara y en la orilla 
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sur del estrecho de Gibraltar para cercenar los intentos de otras potencias coloniales sobre los 

territorios de su soberanía. La ocupación del Sahara Occidental reforzaría la defensa de las Islas 

Canarias, impidiendo el asentamiento en su costa opuesta africana de otra potencia ávida de 

alcanzarlas. De este modo, los acuerdos entre España y Francia de 1900, 1904 y 1912 pretenderán, 

obtener el reconocimiento internacional de los intereses españoles al limitar la penetración francesa 

desde Argelia hacia el norte de Marruecos y el Sahara Occidental, bajo control español. En el nuevo 

mapa español se otorgarían dos consideraciones político-jurídicas diferentes: la región de Tarfaya se 

configuraría como un protectorado y el resto del territorio bajo el estatuto de colonia, quedando 

delimitado el norte por el río Draa y el sur por la península de Cabo Blanco, permitiendo a Francia 

quedarse con la riqueza minera de la Bahía del Galgo. A partir de 1903, la penetración española fue 

dirigida por Francisco Bens, quien se convertiría durante 22 años en el auténtico artífice de la 

ocupación del territorio, fundando en la costa norte Villa Bens (Tarfaya), en el sur La Güera y 

Villacisneros en el centro, enclaves que se fueron transformando en centros de comercio que 

atraerían a los nativos. En el interior la ocupación española se hizo más lenta y difícil, llegando a 

Smara en 1898 y sometiendo bajo su control la totalidad del Sahara en 1934, bajo bandera de la 

Segunda República española.  



 Los límites divisorios habían fraccionado un territorio, Trab El Bidán, que hasta entonces 

había permanecido ajeno a las organizaciones político-territoriales coetáneas, como el Estado, y 

habitado por una pluralidad de tribus que mantenían una unidad e identidad cultural común. La 

autoridad política y religiosa del Chej Malainin había conseguido unificar en torno a su figura a 

todas las tribus de Trab El Bidán, fundando la ciudad sagrada de Smara en 1895, tres años antes de 

que cayera bajo control español. 



 El protectorado de Marruecos finalizaría tras el acuerdo de independencia sellado en París 

en 1956. La provincia de Tarfaya no fue cedida al nuevo Reino de Marruecos al formar parte del 

Sahara. Por aquellos días, Allal El Fassi, padre del nacionalismo marroquí y jefe del partido político 

Istiqlal, publicó su proyecto-mapa político del Gran Marruecos, que comprendía 'de Tánger al 

Senegal', incluyendo parte de Argelia, Malí, el Sahara Occidental en su integridad y Mauritania, 

hasta el río Senegal, justificándose en la leyenda del volátil reino almorávide creado en el s.XI por 

Yusuf Ibn Tasfin, que conquistó el territorio del actual Marruecos, fundando Marrakech, ciudad que 

daría nombre al reino. Desde entonces, Mohamed V, Hassan II y Mohamed VI han asumido como 
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propio el legado del Gran Marruecos, comenzando en tiempos del primero a fijar sus objetivos en 

territorios de indiscutida marroquinidad, como Tánger, y en otros cuya pertenencia a Marruecos no 

soportaba el rigor de la historia, como Mauritania o el Sahara español. A finales de 1957, el Ejército 

de Liberación Marroquí y las Fuerzas Armadas Reales penetraron en el interior del Sahara para 

hostigar los puestos avanzados franceses de Mauritania y sitiar las guarniciones españolas. Al inicio 

de 1958 la tensión entre Marruecos y España se agravaba. Las Fuerzas Armadas españolas y 

francesas ejecutarían una operación militar (Teide-Ecouvillon) con el fin de pacificar el territorio.  



 Las autoridades españolas, ante la afrenta marroquí, deciden ceder a Marruecos parte de la 

región de Tarfaya, hasta el paralelo 27º 40', territorio oriundo saharaui, que nada tenía que ver con 

las fronteras naturales e históricas del reino, y lo hacen para contener la expansión hacia Ifni y el 

resto del Sahara. De otra parte, mediante Decreto de 14 de enero de 1958 se aprueba la 

provincialización de Ifni y Sahara Español como prueba de la voluntad del gobierno español de 

permanecer indefinidamente en ellos, cuyo régimen de gobierno y administración se ejercería desde 

la Presidencia del Gobierno, a través de la Dirección General de Plazas y Provincias Africanas. A 

partir de los años sesenta España realizaría una política de desarrollo económico en el Sahara, 

explorando el territorio en busca de petróleo con un cártel de empresas o favoreciendo la creación, 

con capital americano e inglés de la Empresa Nacional Minera del Sahara (ENMINSA), que 

explotaría el codiciado yacimiento de fosfatos de Bucraa.  





3.2. EL NACIMIENTO DE LA CONCIENCIA NACIONALISTA Y EL COMBATE 

(1960-1984) 
El nacionalismo consigue convertir el azar en destino 

Benedict Anderson 

 El 10 de diciembre de 1960 se aprueba la Resolución 1514 (XV) o Declaración sobre la 

concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales, la Carta Magna de la 

descolonización, que posibilitó el ejercicio del derecho a la libre determinación e inició una ola de 

independencia. 



 En 1961, siendo titular de Exteriores Fernando María Castiella, España comienza a 

suministrar información sobre el Sahara a Naciones Unidas reconociendo su carácter de territorio 
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no autónomo, y expresando internacionalmente su voluntad de proceder a una pacífica y ordenada 

descolonización, de acuerdo con los principios de la Carta y las resoluciones de la Asamblea 

General. Esta política en la dimensión internacional no fue seguida de una acción paralela en el 

territorio a causa de circunstancias originadas por factores políticos internos y de otras que 

afectaban la política en el Magreb, transcurriendo el tiempo en un ambiente dilatorio y,  

aumentando las presiones externas, lo que hizo que disminuyera la oportunidad de realizar una 

auténtica descolonización. El proceso se debería haber llevado a cabo con el único protagonismo de 

la potencia administradora y la población, pero la ONU introdujo en su desarrollo otro elemento, al 

reconocer a los países limítrofes la condición de partes interesadas o afectadas, con las que España 

debía consultar para determinar las modalidades de un referéndum, de modo que la dimensión 

espacial del proceso de descolonización se ampliaba e insertaba en un contexto regional en el que 

las divergencias de los Estados vecinos dificultaron su evolución. Mientras la posición española 

quedó limitada a declaraciones de intención, las pretensiones de los vecinos quedaron equilibradas, 

incluso, en 1966 todos se mostraron partidarios de la autodeterminación del pueblo saharaui . Entre 7

1969, año en el que Marruecos reconoció a Mauritania, y 1973, los países afectados se centraron en 

una estrategia de presión a España para que procediese al abandono del territorio. 



 La ilusión generada por el panarabismo del líder egipcio Abdel Nasser y la independencia 

argelina, despertaron la esperanza en los jóvenes saharauis, que crearon, en los últimos días de 1969 

el Movimiento de Vanguardia para la Liberación del Sahara (MVLS). Dos años antes, en 1967, el 

Jefe del Estado español, Francisco Franco, apremiado por Naciones Unidas, había creado la Yemaá, 

asamblea de notables saharauis o chiuj, representativa de la voluntad popular. Por aquellos días el 

ejecutivo español libraba un debate acerca de mantener el Sahara bajo soberanía española, 

defendida por el Ministro de la Presidencia, Luis Carrero Blanco, o reafirmar el derecho inalienable 

del pueblo del Sahara español a la libre determinación, defendida por el Ministro Castiella. La 

corriente integracionista venció la disputa mediante una crisis de gobierno en la que se cesó al 

Ministro Castiella, que fue sustituido por Gregorio López Bravo, más cercano a las tesis de Carrero 

Blanco. En 1969, España se abstuvo en la votación de la Resolución 2591 (XXIV) de la Asamblea 

General de las Naciones Unidas, vetando la realización de una visita exploratoria de una misión de 

la ONU previa al inicio del proceso de autodeterminación.  
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 En junio de 1970 el líder del MVLS, Bassiri, enviaría una misiva al Gobernador Pérez de 

Lerma en la que recrimina a España su incapacidad de mantener la integridad territorial de Sahara al 

haber cedido territorios a Mauritania, Argelia y Marruecos y rechazando cualquier intervención 

externa en la decisión final sobre el futuro del territorio del Sahara. El 17 del mismo mes se 

convocaron dos manifestaciones en simultáneo en El Aaiún: una, oficial, en apoyo a España y 

contra las reuniones del Rey de Marruecos, Hassan II, con los presidentes de Argelia y Mauritania, 

Houari Boumédiène y Moktar Uld Daddah, en las que se debatía el futuro del Sahara; la otra, no 

autorizada, fue convocada por el movimiento nacionalista en el barrio de Zemla. El gobierno intentó 

disolverla ocasionando bajas humanas en discutido número, pero no consiguió impedir el efecto de 

expansión del nacionalismo saharaui en los meses siguientes, en los que se tomaba conciencia sobre 

la imposibilidad de diálogo alguno con la potencia ocupante para llegar a un acuerdo sobre la 

descolonización pacífica del territorio, considerando imprescindible pasar a la lucha armada.  



 El 20 de febrero de 1973 la Yemaá remitiría una misiva al Jefe del Estado español en el que 

declaraba que sólo el pueblo saharaui tenía derecho a decidir sobre su futuro. El 10 de mayo 

siguiente tendría lugar la fundación del Frente Popular para la Liberación de Saguía el Hamra y Río 

de Oro (Frente POLISARIO), un movimiento socialista y panarabista, sobre la base del modelo de 

la revolución argelina. Diez días más tarde tendría lugar el inicio de la lucha armada. A raíz de las 

peticiones de la Yemaá en 1973, España mostró su voluntad de poner en marcha la preparación de la 

autodeterminación del territorio, anunciando en mayo de 1974 el propósito de dotar al Sahara de un 

estatuto de autonomía, lo que provocó la reacción de los países limítrofes y la vuelta de Marruecos a 

la reivindicación territorial, que presionaba a España para que cejara en su intención. En 1974 se 

acrecentaban las presiones de Naciones Unidas y el nacionalismo saharaui crecía exponencialmente 

poniendo de manifiesto que ya no se aceptaría sometimiento alguno a la potencia colonial. 

Comenzó a tomar forma la idea de que había que encontrar una salida en la que la población 

autóctona saharaui manifestase su voluntad sobre el destino del territorio. La situación llevó al 

Gobierno español a anunciar en junio de 1974 su intención de celebrar un referéndum durante los 

primeros seis meses de 1975, en las condiciones establecidas por la ONU, y a censar a la población 

saharaui. Las presiones marroquíes y mauritanas con el asentimiento de Argelia llevaron a la 

Asamblea General —Resolución 3292 (XXIX) de diciembre de 1974—, a solicitar el dictamen 

consultivo del Tribunal Internacional de Justicia de La Haya e instó a España al aplazamiento de la 

!15



consulta. Tras esta resolución se escondía la discrepancia de los países vecinos respecto a si en el 

proceso de descolonización debía prevalecer el principio de la autodeterminación, previsto en el 

párrafo 2° de la Resolución 1514 (XV), o el de la integridad territorial, contenido 6º. España 

accedió a la petición de la Asamblea General, haciendo constar que lo hacía porque recogía el 

derecho a la libre determinación de la población autóctona del territorio que los países limítrofes 

habían aceptado también formalmente.  Por otra parte, Estados Unidos temía la formación de otro 8

país socialista apoyado por Argelia y Libia en plena Guerra Fría, considerándolo una amenaza para 

el sistema de defensa euroatlántico. En aquel contexto internacional y en circunstancias internas 

muy confusas, se produjo en el mes de mayo de 1975, la llegada al Sahara de una misión de 

Naciones Unidas cuyo fin era elaborar un informe sobre la situación de la colonia. La misión fue 

testigo de las movilizaciones reivindicativas de la población saharaui, pese a que en el mes de 

febrero España había creado por encargo el Partido de la Unidad Nacional Saharaui (PUNS). El 23 

de mayo, al término del Consejo de Ministros, el gobierno español comunicaba su voluntad de 

acelerar su retirada del Sahara, transfiriendo 'la soberanía del territorio en la forma que mejor 

convenga a sus habitantes' dando satisfacción de 'cualquier legítima aspiración de países 

interesados en aquella zona'. A primeros de septiembre se produciría en Argel un encuentro entre el 

Secretario General del Frente POLISARIO, El Uali Mustafa Sayed y el ministro de Asuntos 

Exteriores, Pedro Cortina Mauri, en el que se acordaría proceder a una liberación de prisioneros.  





 El 16 de octubre se hizo público el Dictamen del Tribunal Internacional de Justicia de la 

Haya , que dejaba clara la inexistencia vínculo alguno de soberanía territorial entre el Sahara 9

Occidental y el Reino de Marruecos, por una parte, o Mauritania, por otra. Aunque admitía cierta 

autoridad que el Sultán de Marruecos había podido ejercer en algún momento determinado  sobre 10

algunas tribus nómadas en el interior de Marruecos y los lazos desarrollados con algunas tribus 

mauritanas nómadas a ambos lados de la frontera, el dictamen era muy claro en sus conclusiones al 

establecer que las relaciones entre Marruecos y Mauritania y el Sahara Occidental eran las 
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habituales entre vecinos fronterizos, pero sin existencia de vínculo soberano alguno. Con la 

contundencia que derrumbaba las aspiraciones marroquíes, fue interpretada la sentencia del 

Tribunal por el catedrático Mariano Aguilar Navarro, en la prensa, cinco días después . Horas más 11

tarde Hassan II se dirigiría a la nación para anunciar que la Corte había afirmado la existencia de 

vínculos jurídicos y de sumisión entre la población del Sahara y el Reino de Marruecos, ocultando 

las conclusiones que negaban cualquier vínculo de soberanía territorial, y proclamar la recuperación 

del Sahara, que se desarrollaría pacíficamente, mediante una marcha civil de voluntarios, que 

portarían el Corán como única arma. La estrategia de esta Marcha Verde fue adoptada en una 

oficina de estudios estratégicos londinense con la ayuda financiera de Arabia Saudí . El 12

Departamento de Estado norteamericano tendría conocimiento de ello y la autorizaría el 21 de 

agosto desde la Embajada de Estados Unidos en Beirut, en la que se encontraba Henry Kissinger, de 

la que partió un mensaje cifrado a Rabat aprobando el proyecto de la Marcha Verde: 'Laissa podrá 

andar perfectamente dentro de dos meses. Él la ayudará en todo'. Mariano Aguilar Navarro 

encontró a la estrategia de Hassan II alguna reminiscencia 'fascista y nazi' por el papel ejercido 

como un führer que actuaba guiando a su pueblo .  13

  

 El 2 de noviembre el Jefe de Estado en funciones, Juan Carlos de Borbón, viaja a El Aaiún y 

anuncia que 'España cumplirá sus compromisos y tratará de mantener la paz' y el deseo del pueblo 

español de 'proteger también los legítimos derechos de la población saharaui, ya que nuestra 

misión en el mundo y nuestra historia nos lo exigen'. Cuatro días después, el 6 de noviembre, 

trescientos cincuenta mil marroquíes participarían en la Marcha Verde. Ni los contactos políticos 

entre España y Marruecos ni los llamamientos de Naciones Unidas consiguieron detenerla. Del 

interior de la masa humana surgieron columnas militares con autoametralladoras y blindados 

ligeros. España había concentrado su despliegue de efectivos de defensa en las cercanías de El 

Aaiún y el embajador de Marruecos comunicó al embajador español que la Marcha continuaría 

aunque se produjeran pérdidas humanas, tensándose las relaciones entre los países vecinos hasta un 

punto alarmante. El Estado Mayor del Ejército de Operaciones español había previsto, en respuesta, 

una operación denominada Marabunta con el fin de impedir la ocupación marroquí en la capital sin 

conocer que eran otras las intenciones del Gobierno. A pesar de ello, la crisis no afectaría a las 
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plazas de Ceuta y Melilla. La tesis española se basaba en que ambas son, de una parte, plazas 

históricas que provienen de la Edad Moderna y, de otra, que son puntos de interés nacional en 

términos Kenan, esto es, posiciones geoestratégicas para la vigilancia de los Estados del Magreb. 

Hassan II, por su parte, aceptaba esto positivamente si no se acudía en socorro de los saharauis . 14



 Tres días antes del inicio de la Marcha Verde y aún sin el despliegue de efectivos de las 

fuerzas militares españolas, el ministro José Solís, partidario de la cesión, se entrevistó con Hassan 

II, a quien comunicó la intención española de abandonar el Sahara en aquel momento. Comenzaba 

la Operación Golondrina de evacuación de los españoles instalados en el Sahara y de transferencia 

de la administración del territorio a Marruecos y Mauritania. Hassan II, consciente de la debilidad 

española en los días de la agonía del general Franco, pretendió forzar aún más sus aspiraciones 

territoriales, de modo que el 6 de noviembre instó a las autoridades españolas a reanudar 

inmediatamente las conversaciones para la transferencia del territorio bajo amenaza de continuar la 

Marcha. El día 12 una delegación marroquí y otra mauritana se dirigieron a Madrid para negociar. 

El 14 de noviembre se firmarían los Acuerdos de Madrid  en los que el gobierno español se 15

comprometía a abandonar el territorio el día 28 de febrero de 1976 y en cuyos anexos figuran las  

contraprestaciones económicas derivadas de la explotación de los recursos del territorio. Dos 

semanas después, la Yemaá es disuelta y se constituiría el Consejo Nacional Provisional Saharaui. 



 EL 10 de diciembre Mauritania invade el sur del Sahara y entre diciembre y enero comienza 

el éxodo saharaui hacia Amgala, Guelta Zemmur, Um Draiga y, Tifariti, enclaves en los que había 

fortificaciones militares que habían sido abandonadas por los españoles y pozos de agua, pero no 

tardaron en ser desplazados a Tinduf para contener las elevadas cifras de mortalidad, especialmente 

entre los niños, y escapar del peligro de ataque de las fuerzas marroquíes. En el mes de enero la 

aviación marroquí bombardeó Guelta y Tifariti y en febrero, Um Draiga. Aquellas bombas de 

napalm y fósforo blanco arrojadas por las fuerzas marroquíes sobre la población civil formada por 

niños, mujeres y ancianos, fueron la simiente con la que Marruecos sembró, por generaciones 

presentes y futuras, el rechazo de la población saharaui, cercenando el paso a toda posibilidad de 

!18

 ISABEL OLMOS SÁNCHEZ: «Las relaciones internacionales en la España del siglo XX: una aproximación», en 14

Anales de Historia Contemporánea, nº 24, 2008. 

 JAVIER RUPÉREZ, «La política exterior de la Transición»: "La Marcha Verde, sus antecedentes y consecuencias -15

entre ellos, los Acuerdos de Madrid, por los que se cedía la soberanía desde el Sahara a Marruecos y Mauritania– 
simbolizaba penosamente la trágica fragilidad de un Régimen que tantas veces había presumido de fuerza".



atraerse el respeto de la población y terminando de grabar a fuego en las conciencias de los 

saharauis su identidad nacional, en torno a la cual se fueron disipando los desencuentros inherentes 

a antiguas rivalidades tribales. El impacto psicológico y las secuelas físicas de aquel horror aún 

perviven en la memoria y los cuerpos de los saharauis.  



 Pese a la desproporcionalidad de los ataques marroquíes y el uso de armas prohibidas, las 

unidades militares saharauis consiguieron desconcertar al ejército marroquí mediante un tacticismo 

basado en la sorpresa y en la simbiosis perfecta entre el guerrillero saharaui y el desierto, al que 

conoce en profundidad y en el que se mueve ágilmente. 



 El 26 de febrero de 1976 España abandonaba definitivamente el Sahara y, un día después, el 

Frente POLISARIO y el Consejo Consultivo Provisional Saharaui proclamaban la constitución de 

la República Árabe Saharaui Democrática (RASD). La lucha armada contra Marruecos y 

Mauritania se recrudecía. Mauritania y el Frente POLISARIO sellarían un pacto de retirada el 5 de 

agosto de 1979, días más tarde, Marruecos se anexionó la fracción devuelta por Mauritania. 



 En enero de 1978, Hassan II es recibido en el Palacio de La Zarzuela por el Rey Juan Carlos 

I y el Presidente Adolfo Suárez, allí éste último y Hassan II abordarán la situación . En junio de 16

1979, el Rey Juan Carlos le devolverá la visita. El 20 de agosto el ministro de Asuntos Exteriores, 

Marcelino Oreja, realizaría unas declaraciones al diario francés Le Monde en las que afirmaba que 

el Gobierno español y la Unión de Centro Democrático (UCD) reconocían 'al Frente POLISARIO 

como único y legítimo representante del pueblo saharaui en lucha'. Las declaraciones de Oreja 

recogían la voluntad del Gobierno de celebrar 'un referéndum que permita a la población saharaui 

determinarse [...] se trata de un problema de descolonización', la no pretensión de denuncia de los 

Acuerdos de Madrid ya que 'se vació parte de su sustancia' y consideración de nulidad, sin efecto, 

del juramento de fidelidad al Rey de Marruecos realizado por la Yemaá del 25 de febrero anterior. 

La reacción marroquí no se hizo esperar y, tras la repercusión mediática desatada, Hassan II 

transmitió su enérgico enfado al Rey Juan Carlos I, que le aclaraba, en otra misiva, la posición 

española .  17
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 Entre 1980 y 1988 Marruecos construirá el Muro que, con sus 2.700 km., divide en dos 

partes el territorio del Sahara Occidental, donde centrará su ofensiva militar, teniendo un alto costo 

económico y militar y un gran desgaste para ambas partes.  





3.3. LOS ESFUERZOS PARA LA PAZ (1985-2015)  



 













3.3.1. El Plan de Arreglo de Naciones Unidas y la Organización para la Unidad Africana 



 La XIX Cumbre de la Organización para la Unidad Africana celebrada en Addis Abeba 

aprobaría en 1983 la Resolución 104 (XIX) instando a las partes marroquí y saharaui a dar 

comienzo antes del mes de diciembre a la celebración de negociaciones directas con la finalidad de 

conseguir el alto el fuego y establecer un acuerdo sobre las modalidades del referéndum de 

autodeterminación a celebrar. La negativa marroquí a acatar la resolución de la OUA originó la 

admisión de la República Árabe Saharaui Democrática como miembro de pleno derecho de la 

Organización para la Unidad Africana en 1984. Convertida la resolución africana por la ONU en 

Resolución 4050/1985, ambas organizaciones emprendieron una misión conjunta, al más alto nivel, 

que fructificaría en la elaboración de unas Propuestas Conjuntas de Arreglo que recibieron en 

agosto de 1988, tras doce años de guerra, la 'aceptación de principio' de las dos partes .  18

  

 Los días 4 y 5 de enero de 1989, Hassan II recibió a una delegación saharaui, pero a aquel 

encuentro no le sucedió ningún otro en esa etapa. El Secretario General de la ONU, Javier Pérez de 
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  Preámbulo de la Constitución de la UNESCO 



Cuéllar, presentó en junio de 1990 al Consejo de Seguridad un Plan de Arreglo (S/21360/1990) 

conteniendo la propuesta conjunta de la ONU y OUA. El Plan del Secretario General recibió la 

aprobación de Marruecos y el Frente POLISARIO y el aval del Consejo de Seguridad en las 

Resoluciones 658/1990 y 690/1991 de creación de la Misión de Naciones Unidas para el 

Referéndum del Sahara Occidental (MINURSO). El Informe del Secretario General 22464/1991 

establecería las modalidades de aplicación del Plan de Arreglo.  



 El primer proceso de paz arrancaría el 6 de septiembre de 1991 con la entrada en vigor del 

alto el fuego, el despliegue parcial de personal civil y militar de la MINURSO en el Sahara y el 

inicio de la identificación de los electores tomando como referencia el censo español de 1974. El 

Secretario General y el Consejo de Seguridad fijaron un plazo máximo para la celebración del 

referéndum de hasta febrero de 1992, pero Marruecos pretendió una enmienda relativa a los 

electores que, según el párrafo 61 del texto completo de las propuestas de arreglo y el esquema del 

Plan del Secretario General (S/21360), serían los saharauis 'cuyos nombres figuran en el ultimo 

censo poblacional realizado por España en 1974'. Finalmente, la presión marroquí al Secretario 

General de la ONU se saldó con la introducción unilateral de nuevos criterios de identificación de 

votantes distintos de los aceptados previamente a escasos días de abandonar el cargo y quedando 

suspendida la celebración del referéndum en enero de 1992. Al año siguiente saltaría a la prensa 

internacional la noticia de la entrada de Javier Pérez de Cuéllar en el holding marroquí Omnium 

Nord Africain (ONA), lo que para los saharauis fue la respuesta al cambio de rumbo que hirió de 

muerte el primer Plan de Paz. Pérez de Cuéllar, por su parte, desmintió la vinculación.   



 Un nuevo Secretario General, Boutros Boutrous-Ghali, accedía al cargo el 1 de enero de 

1992, consolidando la enmienda unilateral introducida por su antecesor. En sus relaciones con el 

Frente POLISARIO, Boutros-Ghali no ocultaba su vieja inclinación hacia las tesis marroquíes 

desde que fue Ministro de Asuntos Exteriores de Egipto, e incluso había mantenido un agrio debate 

dialéctico con su homólogo saharaui en el seno de la OUA. La siguiente fricción surgió tras su toma 

de posesión con el líder del Frente POLISARIO y Presidente de la RASD, Mohamed Abdelaziz, 

cuando éste se negó a aceptar al ex General Vernon Walters como Representante Especial para el 

Sahara Occidental por sus estrechas relaciones con la Casa Real marroquí . La crispación entre 19

!21

 BUJARI AHMED: «Las dimensiones internacionales del conflicto del Sahara Occidental y sus repercusiones para 19

una alternativa marroquí», en DT nº 16, 2014 del Real Instituto Elcano de Estudios Internacionales y Estratégicos. 



Boutros-Ghali y el Frente POLISARIO aumentó cuando el primero presentó como candidato 

alternativo al ex Ministro de Asuntos Exteriores pakistaní, Sahabzada Yaqub Khan, también objeto 

de protesta por idénticas razones, que fue impuesto en el cargo hasta que la retirada de la confianza 

saharaui lo apartó del mismo en marzo de 1994.  



 En agosto del mismo año dio comienzo la primera fase de la identificación de votantes del 

referéndum pero dicho proceso fue paralizado poco después debido a los intentos marroquíes de 

incluir a miles de miembros de las tribus contestadas, dejando en el aire la vía de la paz. Así, en el 

Informe del Secretario General de mayo de 1996, poco antes de finalizar su mandato, Boutros-Ghali 

alertaba al Consejo de Seguridad del peligro inminente de la vuelta a la lucha armada ante 'la visible 

preparación al combate de las fuerzas de las dos partes'. Si el alto el fuego siguió vigente en la 

guerra, en el territorio bajo ocupación marroquí las fuerzas de seguridad reprimían con dureza las 

manifestaciones de jóvenes saharauis en mayo de 1995.  





 3.3.2. El Acuerdo Marco 



  Tres meses después de su llegada, en diciembre de 1996, al cargo de Secretario General de 

la ONU, Kofi Annan designaba como Enviado Personal para el Sahara Occidental al ex Secretario 

de Estado de EEUU, James Baker III, cuyo liderazgo en la mediación de conflictos permitió 

impulsar el proceso de paz con el inicio de negociaciones directas a alto nivel entre el Frente 

POLISARIO y Marruecos, cristalizando en los Acuerdos de Houston de 16 de septiembre de 1997 

en los que quedaban resueltas las principales cuestiones contenciosas que habían impedido la 

aplicación del Plan de Arreglo, de modo que ya se daban las condiciones para avanzar hacia la 

aplicación del mismo, reanudándose el proceso de identificación para la celebración del plebiscito 

en 1998. 



 El Rey Hassan II fallecía en julio de 1999, sucediéndole en el trono Mohamed VI. El tiempo 

no tardaría en confirmar que continuaría la misma línea de su progenitor, consiguiendo que Kofi 

Annan tomara la decisión de suspender la consulta a causa de los 130.000 recursos presentada sobre 

el censo de la ONU de 86.394 electores.   
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 Aún así, las partes volvieron a reunirse en Berlín los días 29 y 30 de septiembre de 2000. 

Allí Marruecos declaró considerar inaplicable el Plan de Arreglo y su sola disposición, mediante 'un 

dialogo franco con la otra parte', a aceptar una solución que reconociera de antemano su soberanía 

sobre el Sahara Occidental. El Frente POLISARIO rechazó de plano la propuesta y remarcó que 

todo diálogo directo debía continuar en el marco del Plan de Arreglo, cuyo objetivo era la 

celebración del referéndum de autodeterminación.  



 James Baker presentó el Acuerdo Marco o Plan Baker I al Frente POLISARIO el 5 de mayo 

de 2001, mismo día en que fue rechazado. El 20 de junio este nuevo plan sería presentado al 

Consejo de Seguridad como la 'última oportunidad' para la solución del conflicto. Este cambio de 

rumbo de la ONU fue visto por la parte saharaui como un elemento de persuasión de la diplomacia 

francesa hacia Estados Unidos, España, y Naciones Unidas sobre los riesgos de 'desestabilización' 

que podría suponer para el nuevo rey Mohamed VI la descolonización efectiva del Sahara 

Occidental . El proyecto de Acuerdo Marco establecía una fase transitoria que duraría cinco años 20

en la cual el territorio permanecería bajo soberanía marroquí y en el que diferentes cuerpos 

electorales, que incluirían a la población colona marroquí, elegirían un Consejo Legislativo y un 

Consejo Ejecutivo con funciones de tipo local. Finalizada la primera etapa, decidirían en un 

referéndum el futuro del territorio, gozando del derecho de voto 'toda persona que haya residido en 

el territorio durante el año que precede al referéndum', lo que daría el poder a Marruecos de 

elaborar un cuerpo de electores compuesto, en su mayoría, por súbditos marroquíes con relativa 

facilidad. Tras intensas negociaciones entre sus miembros y con las partes implicadas, el Consejo de 

Seguridad adoptaría, nueve días después, la Resolución 1359/2001 que no aprobaba ni el Proyecto 

ni el Informe del Secretario General, alentando a las partes a discutirlo y negociar las enmiendas 

necesarias con el fin de 'llegar a una solución mutuamente aceptable'. James Baker convocaría a las 

partes el 31 de agosto para discutir el Proyecto de Acuerdo Marco. Marruecos no asistió. 



 En octubre de 2001 un referéndum simbólico organizado por las asociaciones solidarias con 

el Sahara en los pasillos del Parlamento de Andalucía originó las protestas de las autoridades 

marroquíes. Un mes más tarde, también en Sevilla, la expulsión de la ciudad de agentes de 

seguridad marroquíes que habían tomado fotografías de los participantes en la Conferencia Europea 
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de Apoyo al pueblo saharaui (EUCOCO) y a los que les habían sido interceptados panfletos, piedras 

y palos, provocó la llamada a consultas del embajador marroquí de manera indefinida. La tensión 

tardó en rebajarse y se aceleró de nuevo con la crisis del islote Perejil en la que tuvo que intervenir 

Estados Unidos. 



 El 19 de enero de 2002, el Secretario General adjunto para asuntos jurídicos de la ONU, 

Hans Correll, remitió al Consejo de Seguridad, a petición del mismo, un informe de gran 

trascendencia por cuanto afirma que 'el Acuerdo de Madrid no transfirió la soberanía sobre el 

Territorio ni confirió a ninguno de los signatarios la condición de Potencia administradora, 

condición que España, por sí sola, no podía haber transferido unilateralmente. La transferencia de 

la autoridad administrativa sobre el Territorio a Marruecos y Mauritania en 1975 no afectó la 

condición internacional del Sáhara Occidental como Territorio no autónomo'. El 19 de febrero, el 

Secretario General de la ONU entregó su informe sobre el Sahara Occidental al Consejo de 

Seguridad, recomendando al Consejo la elección de una de entre cuatro opciones planteadas por 

James Baker: la aplicación del Plan de Arreglo de 1991, el Proyecto de Acuerdo Marco bajo una 

potencial revisión, la partición del territorio invocando el precedente de Mauritania y Marruecos en 

1976 o la retirada de la MINURSO del territorio con la consiguiente asunción del fracaso de 

Naciones Unidas. Marruecos rechazó todas las opciones excepto la del Proyecto de Acuerdo Marco, 

que para el Frente POLISARIO era absolutamente inviable. Para los saharauis, el Plan de Arreglo 

de 1991 era la única fórmula que había sido respaldada por las partes y el Consejo de Seguridad. En 

el mes de mayo, George W. Bush, de acuerdo con Tony Blair y Jacques Chirac, intentó imponer una 

autonomía a los saharauis, tentativa que contó con la oposición frontal de José María Aznar por 

cuanto ésta no sería aceptada por el pueblo saharaui ni apoyada por Argelia. 





3.3.3. El Plan Baker II 


 En enero de 2003 James Baker presenta Plan de paz para la autodeterminación del pueblo 

del Sahara Occidental, una síntesis del Plan de Arreglo y el Proyecto de Acuerdo Marco y la 

muestra a las partes como un todo no susceptible de negociación. Dos meses más tarde, el Frente 

POLISARIO comunica su oposición implícita mediante la presentación de una propuesta que 

pretendía reactivar el Plan de Arreglo. Marruecos, por su parte, también se oponía e intentaba 
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volver a la idea del Proyecto de Acuerdo Marco. En julio de 2003, el Consejo de Seguridad se reúne 

y el Frente POLISARIO le comunica a su presidente, el Embajador de España, la disposición de 

explorar la propuesta de Baker con vistas a su aplicación. Argelia, España, México y Sudáfrica, 

venían recomendando a los saharauis reconsiderar la posición de partida . El Consejo de Seguridad 21

aprobó el día 30 la Resolución 1495/2003, extendiendo el mandato de la MINURSO e invitando a 

las partes a su aceptación y aplicación. No obstante, para alivio marroquí, la resolución recordaba 

que la actuación del Consejo quedaba compelida al Capítulo VI de la Carta y, por tanto, sometida a 

la aceptación voluntaria de las partes. Este Plan Baker II constaba de tres etapas. En la primera, de 

un año, se procedería a la liberación de prisioneros de guerra, se reducirían al completo las Fuerzas 

Armadas y se realizaría una campaña electoral. En la segunda, se elegiría a la Autoridad del Sáhara 

Occidental de entre los mayores de edad del censo de electores de la MINURSO y la lista de 

repatriados del ACNUR de octubre de 2000. Serían elegidos un jefe del Ejecutivo y una Asamblea 

Legislativa, con competencias que exceptuaban las relaciones exteriores, seguridad nacional, 

defensa de la integridad territorial, bandera, moneda, aduanas, correo y telecomunicaciones. En la 

tercera fase se celebraría el referéndum en el que se sometería a votación el Plan de Arreglo de 

1991, optando por la independencia o el acuerdo de Marruecos con la Autoridad del Sahara 

Occidental. En este plebiscito los electores serían los mismos que eligieron a la anterior más los 

residentes en el territorio de manera continuada desde el 30 de diciembre de 1999.  

                                                             

 James Baker presentó su dimisión en junio de 2004 a causa de las presiones marroquíes, 

sucediéndole en el cargo el peruano Álvaro de Soto. En 2005, la situación de desesperación de los 

saharauis en las ciudades bajo ocupación marroquí y de los presos políticos, encendería la mecha 

que desembocaría en la Intifada saharaui, reforzándose la represión de las fuerzas de seguridad 

marroquíes hacia los activistas de derechos humanos y manifestantes saharauis. Ambas cosas, las 

protestas de la población saharaui y los activistas de derechos humanos, por una parte, y la 

persecución y represión de éstas por el gobierno marroquí, continúan a día de hoy, si bien 

agravadas, con un balance de 13 muertos, 46 presos, 400 desaparecidos y miles de heridos.    
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 3.3.4. Las rondas negociadoras 



 En abril de 2006 Kofi Annan se pronunció a favor de negociaciones directas entre 

Marruecos y el Frente POLISARIO, con participación de Argelia y Mauritania, para buscar una 

solución política al conflicto y aparcar definitivamente el Plan Baker II, que Annan consideraba 

fracasado por la negativa marroquí a contemplar un referéndum en el que una de las opciones fuera 

la independencia. El nuevo Enviado Especial, Peter van Walsum, opinaba que el Plan Baker II 

había sido un error y que debía descartarse la opción de la independencia. El Frente POLISARIO 

rechazó la propuesta. Por su parte, Mohamed VI decidió emprender una estrategia de 

'regionalización' del Sahara Occidental, para lo que creó el Consejo Real Consultivo para el Sahara 

(CORCAS), integrado por algunos chiuj, cargos locales electos y ONGDs, manifestándose a favor 

de una autonomía amplia en el marco de la soberanía marroquí.  



 En 2007 Julian J. Harston sería nombrado nuevo Representante Especial para el Sahara 

Occidental, fecha en la que Marruecos presentaba al nuevo Secretario General, Ban Ki-Moon, su 

propuesta de autonomía regional para el territorio, que tendría competencias en los ámbitos 

administrativo, económico, fiscal, infraestructuras, cultural, medioambiental, reservándose, para sí, 

jurisdicción exclusiva en materia de soberanía –bandera, moneda, Constitución–, recursos naturales, 

religión, seguridad nacional, defensa, integridad territorial, relaciones exteriores y justicia. El Frente 

POLISARIO también elevó su propuesta que contemplaba una relación económica y comercial con 

Marruecos una vez producida la independencia ejercida a través del ejercicio del derecho a la 

autodeterminación. A mediados de abril, Ban Ki-Moon remitió al Consejo de Seguridad su Informe 

en el que instaba a Marruecos y al Frente POLISARIO a dialogar para encontrar una solución 

política, celebrándose, en el mes de junio, un primer encuentro en Nueva York y una segunda ronda, 

dos meses después, en Manhasset, cerca de Nueva York, con el acuerdo de las partes de encontrarse 

de nuevo antes de finalizar el año. En éstos, las partes atendieron la intervención de expertos en 

materias como los recursos naturales o la administración local y reconocieron que el actual statu 

quo era inaceptable, asumiendo el compromiso de continuar con las rondas negociadoras de buena 

fe y el desarrollo de medidas de carácter humanitario, como facilitar visitas familiares, desminado 

conjunto del territorio o respeto de los derechos humanos. En enero de 2008 una tercera ronda 

negociadora finalizaría sin acuerdo entre las partes por grandes desacuerdos sobre cuestiones 

fundamentales aunque sí aceptaron profundizar en la intensidad de la negociación y sobre 
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cuestiones de fondo. En marzo de 2008 celebrarían la cuarta ronda negociadora en Manhasset. Las 

partes se habrían mostrado su conformidad a la necesidad de conducir el proceso a una fase de 

negociación más intensa y sobre cuestiones de fondo. En el Informe del Secretario General se 

afirmaba que, a pesar de que Marruecos y el Frente POLISARIO habían interactuado 

dinámicamente, los intercambios apenas podían considerarse como una negociación porque sus 

posiciones de partida permanecían muy alejadas pese al compromiso de negociar entre ellos. 

Marruecos instó a la apertura de la frontera con Argelia, cerrada, y a una normalización de las 

relaciones entre ambos países vecinos, lo que fue rechazado por Argelia días después. El Enviado 

Especial del Secretario General, Peter van Walsum, aseveró que la independencia no era una 

propuesta realista debido a la inexistencia de presión sobre Marruecos para abandonar su demanda 

de soberanía sobre el territorio, declaraciones que fueron trasladadas al Consejo de Seguridad, 

afirmando el presidente de turno que los comentarios parecían contradecir el último Informe del 

Secretario General, que afirmaba que no era aceptable que el actual proceso de negociación sirviera 

para consolidar el statu quo, alentando a encontrar una forma de salir del actual impasse político a 

través del realismo y del espíritu de compromiso por ambas partes. Días después, el Consejo de 

Seguridad adoptaría la Resolución 1813 en la que emplazaba a las partes a adentrarse en una fase de 

negociaciones más intensiva y sustantiva y a continuar con las conversaciones sin precondiciones y 

de buena fe para llegar a una solución política justa, duradera y mutuamente aceptable. En verano 

de 2008 el Frente POLISARIO recusó a van Walsum y pidió formalmente la designación del 

sucesor para la nueva ronda de negociaciones. En octubre, la IV Comisión de la Asamblea General 

aprobó una resolución en la que se respaldaba el proceso de negociación iniciado un año antes entre 

el Frente POLISARIO y Marruecos e instaba a las partes a cumplir con sus obligaciones bajo el 

Derecho Internacional humanitario.  



 En noviembre, con ocasión del aniversario de la Marcha Verde, el portavoz del ejecutivo 

marroquí afirmó la aspiración marroquí de negociar bajo los auspicios de Naciones Unidas, aunque 

ello debía realizarse sobre la base de una autonomía y no del Plan de Arreglo de 1991. Mohamed 

VI anunciará, en su discurso conmemorativo anual, una reforma para realizar una transferencia de 

poder al Sahara, la creación de una comisión consultiva de la que saliera un 'concepto general de 

regionalización' y el encargo a su Gobierno de la elaboración de un borrador de proyecto de 

descentralización conteniendo la creación de nuevas provincias.  
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 Para el ejercicio 2009 Marruecos había decidió duplicar el presupuesto destinado a gasto 

militar, alcanzando el 4,6 % de su PIB. A principios de año llegaría un nuevo Enviado Personal, 

Christopher Ross, e inmediatamente visitaría la región y se declararía favorable a la búsqueda de 

una solución al conflicto que comprendiera el derecho a la autodeterminación del pueblo saharaui.  



 En marzo una delegación del Parlamento Europeo que visitó el territorio recogió en su 

informe la necesidad de que el mandato de la MINURSO incluyese la supervisión de los derechos 

humanos en el Sahara y así lo solicitaron la Delegación Magreb del Parlamento Europeo y 

organizaciones como Human Rights Watch o Amnistía Internacional, a lo que Francia se opuso. El 

Consejo de Seguridad persistía en su idea de que Marruecos y el Frente POLISARIO negociaran sin 

condiciones previas y de buena fe, pero Christopher Ross consideraba que no se estaban reuniendo 

las condiciones idóneas para la reanudación, un año después, por lo que se aprobó la celebración 

previa de discusiones informales entre las partes.  



 En julio de 2009, con anterioridad a la realización de una gira a los países del Grupo de 

Amigos del Sahara, el Enviado Especial de las Naciones Unidas para el Sahara les envió un S.O.S.: 

'el Secretario General y yo mismo no podemos convencer a las partes de que abandonen su 

implacable apego al mutuo rechazo de sus posiciones [...]el peligro de que una aventura militar o 

paramilitar degenere en hostilidades generalizadas se incrementa mientras la diplomacia no 

produzca resultados [...] prolongar los sufrimientos humanos de los campamentos es cruel'. Ross 

también aseguró que la cuestión de los derechos humanos en el Sahara Occidental era una cuestión 

decisiva y que había planteado a Marruecos la necesidad de que actuara hacia los activistas con 

mayor indulgencia en lugar de reprimir sus libertades. Mohamed VI, manifestó en su discurso anual 

de aniversario de la ascensión al Trono, que no cedería ni una pulgada del Sahara, mientras que, en 

agosto, seguiría persistiendo en su idea de poner en marcha la regionalización avanzada en el país, 

lo que el POLISARIO calificó de manifiesto testimonio de la falta de voluntad de Rabat de cooperar 

de manera constructiva a favor de una paz duradera y definitiva con base en la legalidad 

internacional.   



 En el mes de agosto se celebró un primer encuentro informal en Dürnstein (Austria), en el 

que Marruecos y el Frente POLISARIO, bajo la mediación del Enviado Personal acordaron 

desbloquear el contacto suspendido desde hacía dieciocho meses y retomar las negociaciones sobre 
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el Sáhara Occidental. A mediados de septiembre, el Alto Comisionado de Naciones Unidas para los 

Refugiados, António Guterres, tomó la decisión de disminuir a la mitad la cifra aportada por el 

Frente POLISARIO de refugiados saharauis instalados en los campamentos de Tinduf, con la 

consiguiente reducción de ayuda humanitaria para los refugiados. En el mes de octubre, siete 

activistas de derechos humanos fueron detenidos y encarcelados a la vuelta de una visita a los 

campamentos de refugiados, entre ellos, Brahim Dahane. En el mismo mes un nuevo Representante 

Especial y Jefe de la MINURSO sería nombrado, Hany Abdel-Aziz y en noviembre, la activista 

Aminatou Haidar fue expulsada de El Aaiún, cuando pretendía llegar a su casa tras una gira por los 

Estados Unidos, a causa de consignar en la documentación de llegada el texto 'El Aaiún (Sahara 

Occidental)'. La intervención fundamental de la Secretaría de Estado de los Estados Unidos 

conseguiría desbloquear la difícil negociación con Marruecos en la que se vieron envueltos Francia 

y España. 



 A comienzos de 2010, Mohamed VI, anunciaría la creación de la Comisión Consultiva para 

la Regionalización (CCR), presidida por el ex diplomático Omar Azziman, para la construcción del 

proceso de regionalización que daría inicio en las provincias del sur. Durante los días 10 y 11 de 

febrero de 2010 las partes volverían a reunirse en un encuentro informal en Manhasset. En octubre, 

un menor saharaui murió y varias personas resultaron heridas a causa de disparos marroquíes 

cuando intentaban acceder a un campamento protesta improvisado en las afueras de El Aaiún, 

bautizado Gdeim Izik, que reunía a unas 20.000 personas en reivindicación de vivienda y trabajo. 

Noam Chomsky encontró ahí el precedente de la Primavera Árabe como forma de organización de 

la protesta. En noviembre, las autoridades marroquíes decidieron desmantelar el campamento el 

mismo día en que se reanudaban en Manhasset las conversaciones entre las partes, a pesar de que el 

Frente POLISARIO consideró la idea de no asistir en señal de protesta. La tercera ronda de 

consultas informales finalizó sin avances concretos, de nuevo, con el único compromiso de un 

nuevo encuentro informal en diciembre y uno formal a principios de 2011, ambos en Manhasset. En 

diciembre, las filtraciones del caso Wikileaks despejarían algunas dudas sobre las posiciones 

española y estadounidense sobre el asunto del Sahara. Ese mes finalizó sin ningún progreso la 

cuarta ronda de negociaciones informales celebrada en Manhasset.  



 Las partes volverían a reunirse el 21 y 22 de enero de 2011, en la quinta ronda negociadora, 

en la que se mantuvieron firmes en sus posiciones iniciales de autonomía bajo soberanía marroquí, 
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por una parte, y de celebración de un referéndum de autodeterminación que incluyera la opción de 

la independencia, por otra, pero avanzando en un acuerdo de principio para que las familias 

saharauis residentes en el territorio bajo control marroquí y en los campamentos de refugiados de 

Tinduf pudiesen viajar por tierra para encontrarse, bajo supervisión de la ONU. Hasta entonces, 

desde 2006, las familias debían viajar en un avión de Naciones Unidas para reencontrarse con las 

familias, al otro lado del muro, después de largos años sin reunirse. En febrero las partes 

mantendrían un encuentro informal en Ginebra para tratar el asunto de los viajes por tierra y en 

marzo se celebró la sexta ronda de negociación en Mellieha (Malta) sin lograr avance alguno. Según 

Ross, las partes avanzaron en sus deliberaciones sobre temas como medidas de carácter 

humanitario, recursos naturales, desminado y medio ambiente, sin comprometerse sobre el estatus 

final del territorio. Durante los días 6 y 7 de junio tuvo lugar la séptima ronda negociadora y la 

octava entre el 19 y el 21 de julio en Manhasset,en la que las partes persistieron en sus diferencias 

aunque, siguiendo recomendaciones del Secretario General, abrieron diálogo para incluir a 

representantes de la población saharaui en los debates sobre temas específicos tales como 

educación, medio ambiente o sanidad.  



 La novena ronda fue celebrada entre el 11 y el 13 de marzo de 2012 y se cerró, según Ross, 

'rechazando las propuestas del otro como única base para futuras negociaciones'. Ban Ki-Moon, en 

un Informe remitido al Consejo de Seguridad en el mes de abril, acusó a Marruecos de espiar a la 

MINURSO, alertando sobre la existencia de indicios de que la comunicación confidencial entre la 

misión en su sede de El Aaiún y la sede de Naciones Unidas en Nueva York se había visto 

comprometida. El Secretario General también llamó la atención sobre el hecho de que el acceso a la 

MINURSO para la población saharaui estaba siendo controlado por fuerzas de seguridad 

marroquíes, lo que limitaba su acercamiento, asegurando que los efectivos no eran capaces de 

ejercer por completo las tareas de control, observación e información de la pacificación del 

territorio, por lo que pedía refuerzos y se hacía eco de una reivindicación saharaui: el libre acceso al 

territorio de diplomáticos, periodistas y ONGs. La prensa publicó que el Informe había sido más 

amable respecto del borrador original en respuesta a las presiones francesas y marroquíes –

entonces, miembro no permanente del Consejo de Seguridad–. Incluía una referencia a la puesta en 

práctica del referéndum de autodeterminación. Un mes después, Marruecos retiraba la confianza a 

Christopher Ross, a lo que Ban Ki-Moon respondió con una declaración de reafirmación de la 

confianza. Pese a su desacuerdo, Marruecos se sumó a su aprobación por unanimidad en el Consejo 
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de Seguridad de abril. El Secretario General, en conversación telefónica con Mohamed VI 

celebrada a finales de agosto, comunicó que no era intención de Naciones Unidas dejar de perseguir 

la consecución de una solución mutuamente aceptable para ambas partes. En el mes de septiembre, 

representantes de la MINURSO, el Frente POLISARIO y Marruecos se reunieron en Ginebra para 

evaluar la implementación de las medidas de carácter humanitario. En su Informe ante la Asamblea 

General el Secretario General destacó que no se habían conseguido avances en los temas clave 

durante los contactos entre las partes y resaltó la relevancia de que actores internacionales, como 

MINURSO, diplomáticos y periodistas tuvieran libre acceso al territorio del Sahara Occidental y a 

los campos de refugiados de Tinduf. Christopher Ross advirtió que aceptar el status quo en el 

conflicto constituía un grave error de cálculo tras realizar una gira por la región entre el 25 de 

octubre y el 11 de noviembre, en la que se reunió con representantes de las partes, España, Francia, 

Argelia y Mauritania, y se reunió con líderes locales y representantes de la sociedad civil. El 

diplomático se mostró partidario de no convocar a nuevas rondas de conversaciones informales 

entre el Frente POLISARIO y Marruecos, tras valorar que no habían dado ningún resultado. 

Consideraba que su estrategia debía centrarse en elevar consultas a actores internacionales clave 

recordando que la responsabilidad principal para resolver el conflicto residía en la voluntad de las 

partes en conflicto. A finales de diciembre, la Asamblea General de la ONU aprobó una resolución 

de apoyo a las negociaciones de paz para la resolución del conflicto. 



 En febrero de 2013 un tribunal militar de Rabat juzgaba a los promotores del campamento 

de Gdeim Izik, a las afueras de El Aaiún, entre ellos a Hassanna Aalia. Los observadores del 

Consejo General de la Abogacía de España y eurodiputados del PSOE e IU, entre otros, pusieron de 

manifiesto las irregularidades del proceso. Durante 2013 y 2014 los esfuerzos diplomáticos de las 

partes se centraron en introducir o excluir en la MINURSO un mecanismo de vigilancia y defensa 

de los derechos humanos, lo que era alentado por Estados Unidos y rechazado por Francia. En 

agosto de 2014 fue nombrada, nueva Representante Especial y Jefa de la MINURSO, Kim Bolduc. 



 Desde la propuesta marroquí de una autonomía como base para el diálogo, en 2012, no se 

han celebrado encuentros más directos entre Marruecos y el Frente POLISARIO, siendo sustituidos 

por shuttle diplomacy o encuentros del Enviado Personal con cada una de las partes y países 

vecinos. Los esfuerzos de Naciones Unidas se encaminan hacia una próxima celebración, aún sin 

confirmar. La próxima ronda tendría lugar tras la orden, el pasado 8 de abril, de la Audiencia 

!31



Nacional de procesar a once cargos militares y civiles marroquíes por la supuesta comisión de un 

delito de genocidio entre 1976 y 1991 con la finalidad, según el auto del juez Ruz, de 'destruir total 

o parcialmente [a la población autóctona y] apoderarse del territorio [de la antigua colonia 

española]'. El abogado Manuel Ollé ha anunciado el 1 de mayo que en el plazo de mes y medio se 

va a presentar una ampliación de la querella contra cargos marroquíes, incorporando pruebas de los 

bombardeos con napalm y fósforo sobre Um Draiga, el 18 de febrero de 1976, en los que fallecieron 

una cifra cercana a 200 civiles saharauis. 



 Desde el inicio de la exploración de las vías de la paz, que comenzaba con el alto el fuego de 

1991, se han aplicado medidas humanitarias, como las llamadas telefónicas, los intercambios de 

familiares, las visitas terrestres o la destrucción de minas antipersonas que sólo ha realizado el 

Frente POLISARIO. Asimismo, el Frente POLISARIO ha solicitado la instauración de medidas de 

confianza que han sido rechazadas por Marruecos. El pasado 2 de mayo la explosión de una mina 

antipersona en El Aaiún ha acabado con la vida de una mujer saharaui y varios heridos, que se 

encontraban nomadeando a las afueras de la ciudad. 



 Por su parte, Bujari Ahmed, representante del Frente POLISARIO ante Naciones Unidas y 

miembro de la delegación negociadora saharaui, rechaza la posibilidad de aplicación de una 

solución al contencioso impuesta a las partes y la mediación del conflicto bajo condiciones previas 

y excluyentes, como pretende forzar Marruecos. Defiende la reivindicación saharaui permanente de 

celebración de un referéndum de autodeterminación que permita decidir, en condiciones de libertad 

y plenas garantías, el destino del pueblo saharaui, que es, además, la posición que ha defendido 

siempre y sigue defendiendo la Unión Africana. En este sentido, la desaparición, desde el año 2000, 

del término referéndum en las resoluciones de Naciones Unidas no es, por su parte, considerada 

como un obstáculo a las aspiraciones del pueblo saharaui por cuanto pudiera suponer de exclusión 

como fórmula de ejercitar el derecho de autodeterminación, ya que la propia denominación de la 

Misión de Naciones Unidas para el referéndum del Sahara Occidental lo contiene. Admite que no  

existe una situación de paz, sino un cese temporal del fuego, por lo que no cabe el desarme de las 

partes en la contienda, al tiempo que alerta de que el alto el fuego es susceptible de ser quebrado en 

cualquier momento, lo que unido al prolongado status actual, alienta el peligro de retorno al 

conflicto armado .  22
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 La última Resolución del Consejo de Seguridad ha sido aprobada el pasado 28 de abril. En 

ella se reafirma su apoyo a las negociaciones directas entre el Frente POLISARIO y Marruecos para 

alcanzar una solución que garantice el derecho del pueblo saharaui a la libre determinación de 

conformidad con los principios de la Carta de Naciones Unidas. Durante el debate celebrado seis 

días antes sobre el Informe del Secretario General, la mayor parte de los miembros que expusieron 

su voto mostraron su apoyo al derecho de autodeterminación del pueblo saharaui y su honda 

preocupación por la persistencia de la situación actual en el Sahara Occidental, las violaciones de 

derechos humanos en el territorio bajo ocupación marroquí y la explotación ilegal de los recursos 

naturales. La oposición, una vez más, de Francia, principado aliado de Marruecos, ha evitado que la 

MINURSO tenga encomendada la tarea de vigilancia de los derechos humanos. En el seno del 

Consejo de Seguridad, Angola, que habló en nombre de la Unión Africana en coordinación con 

Chad y Nigeria, expresó la importancia de conseguir avances en la negociación para la celebración 

del referéndum de autodeterminación. El Frente POLISARIO instó al Consejo de Seguridad a 

asumir con plenitud sus responsabilidades sobre el mandato de la MINURSO, que siguen teniendo 

como fin la organización de un referéndum libre y justo para que el pueblo saharaui pueda decidir 

de manera libre y pacífica su destino. 
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IV. EL PROYECTO DE ESTADO DEL SAHARA OCCIDENTAL  23



 La soberanía es la universalidad de la decisión para un territorio 

Hermann Heller 



 Tres años después del inicio de la guerra de liberación nacional, el 27 de febrero de 1976, el 

Frente POLISARIO proclamó el advenimiento de la República Árabe Saharaui Democrática 

(RASD) en Bir Lehlu, horas antes de que España arriase su bandera y abandonase el territorio del 

Sahara Occidental, y el 4 de marzo se nombró el primer gobierno saharaui. Paralelamente a la lucha 

armada y a la batalla diplomática, en el territorio bajo su control y en el exilio de los campamentos 

de refugiados saharauis de Tinduf, fue creando un Estado dotado de instituciones y un marco 

normativo presidido por una Carta Magna, aprobada en 1991 y, posteriormente, reformada en 1999. 

El Frente POLISARIO quiso, en su Constitución, proteger al Estado de los peligros que estaban 

acechando a otros Estados del continente africano. Para Bujari Ahmed, miembro de la comisión 

redactora de la Constitución saharaui, 'los principios organizativos que aparecen en la Constitución 

de 1991, tenían una motivación, que era la de evitar sistemas y regímenes dictatoriales. No partían 

de realidades existentes sino de otras que se querían evitar'. En la actualidad y, desde la instalación 

de los campamentos de refugiados de Tinduf, el Frente POLISARIO, como movimiento de 

liberación nacional, ha dado un paso atrás en favor de la República Árabe Saharaui Democrática, 

que ha creado en el exilio un Estado que funciona con normalidad.  

 Desde la perspectiva de las Relaciones Internacionales y del Derecho Internacional, el 

Estado, como forma de organización política nacida en la Europa Occidental de los siglos XIV y 

XV, adquiere su personalidad jurídica internacional desde el momento en que éste se constituye y 

comienza a operar como tal, siendo condición sine qua non la presencia de los tres elementos 

constitutivos del Estado: territorio, población y poder. Si bien es cierto que España colonizó el 

territorio del Sahara Occidental y se desentendió de sus responsabilidades como potencia 

colonizadora, no lo es menos el hecho de que contribuyó a reunir los tres elementos constitutivos o 
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requisitos para la existencia de un Estado: un territorio, una población y un gobierno capaz de 

mantener el control efectivo de su territorio y de encargarse de las relaciones internacionales con 

otros Estados, requisitos que han de presentar ciertos caracteres y organizarse conforme a la noción 

de soberanía que es el criterio fundamental del concepto de Estado conforme al Derecho 

Internacional .  24



 4.1 EL TERRITORIO SAHARAUI 

 El elemento constitutivo territorio es la base espacial sobre la que son ejercidas las 

competencias de un Estado,  está delimitado por sus fronteras y abarca la superficie terrestre, el 25

espacio marítimo adyacente a la anterior y las aguas interiores y, por último, el espacio aéreo 

superpuesto a los anteriores. El territorio saharaui es el correspondiente al antiguo Sahara español 

en sus demarcaciones fijadas por las convenciones de 1900 (21º 20'), 1904 (27º 40') y 1912 (27º 40') 

que la Organización para la Unidad Africana aceptó en virtud del principio de intangibilidad de las 

fronteras heredadas de época colonial (uti possidetis iuris). Está comprendido por las regiones de 

Saguía el Hamra, al norte del país, limitando con Marruecos, y Río de Oro, al sur y hacia el interior, 

lindando con Argelia y Mauritania. Actualmente, este territorio se halla dividido por el Muro de 

Marruecos, de 2.700 km. de longitud, que fracciona el territorio de modo que, al oeste, queda el 

espacio ocupado por Marruecos y Mauritania, que ocupa, por convención con las autoridades 

saharauis, la ciudad de La Güera y, al este, la liberada que queda bajo control efectivo saharaui. Su 

superficie total alcanza los 266.000 km2, limitando al oeste con el Océano Atlántico en una 

extensión costera de 1.062 km., al nordeste con Argelia en una franja de 30 km. y al este y al sur 

con Mauritania en un espacio de 1.570 km.  Aunque provisionalmente es en los campamentos de 26

refugiados de Tinduf, Argelia, donde se encuentran las instituciones de la RASD, la capital del 

Sahara Occidental es El Aaiún, que permanece desde 1975 bajo ocupación marroquí. La 

Constitución establece el ejercicio de la soberanía por el Estado sobre el espacio territorial, las 

aguas territoriales y el espacio aéreo bajo la prohibición expresa de abandonar o ceder cualquier 

parte del territorio nacional. Las riquezas minerales y del subsuelo, recursos energéticos, aguas 
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territoriales y otros bienes definidos por la ley son bienes públicos que pertenecen al pueblo 

saharaui, según establece su Constitución. 



 La organización política y administrativa del territorio del Sahara Occidental se estructura 

constitucionalmente en wilayat (provincias), dawair (pueblos) y baladiat (barrios). Del mismo 

modo y, con carácter provisional, lo hacen actualmente los campos de refugiados, cuyas wilayat y 

dawair toman el mismo nombre de las principales ciudades del Sahara Occidental, como El Aaiún, 

Dajla, Bojador, Smara o Auserd, por ejemplo. 

  

 4.2. LA POBLACIÓN SAHARAUI 

 La población es la base personal sobre la que son ejercitadas las competencias del Estado y 

muestra el nexo entre el Estado y las personas bajo su jurisdicción, tanto nacionales como 

extranjeros residentes en él, o nacionales en el exterior.  Desde la perspectiva del Derecho 27

Internacional resulta indiferente el dato de la mayor o menor magnitud de la población en cuestión, 

así como la mayor o menor homogeneidad en los aspectos étnico, cultural o lingüístico, entre otros, 

salvo para los casos en los que entra en juego el principio de libre determinación de los pueblos,  28

como el caso que nos ocupa. La población saharaui, titular de la soberanía y fuente de cualquier 

poder, se define en su Constitución como árabe, africano y musulmán. Está formado 

mayoritariamente por árabes y en menor medida, población bereber. Contiene unos rasgos propios 

que lo diferencian de otros pueblos vecinos, como el marroquí, el argelino o el mauritano, y cuenta 

con una indiscutible conciencia subjetiva de ser pueblo . Fueron la colonización española y la 29

lucha de liberación nacional los hechos que forjaron la creación identitaria del nacionalismo 

saharaui  desde una organización política distinta del Estado, tribal, que aparcó sus viejos 30

antagonismos en favor de la causa de liberación nacional, apoyada por la totalidad de las tribus y 

sus chiuj, pese a los anteriores intentos españoles y actuales marroquíes de fomentar la escisión de 
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aquéllas en aplicación de la máxima divide et impera. La población es el conjunto de personas que 

habitan con carácter permanente el territorio, lo que ha de entenderse en clave relativa por cuanto 

no se ve afectada por la práctica del nomadismo que desarrollan algunas comunidades humanas, 

como la saharaui, dentro de las propias fronteras. 



 El último censo de las autoridades españolas fue realizado en 1974 con motivo del 

referéndum que se iba a realizar en los seis primeros meses de 1975. Éste contiene un total de 

95.019 personas, siendo 73.497 los saharianos autóctonos y 20.126 los originarios europeos . 31

Posteriormente, en 1998, una Comisión de Identificación de Naciones Unidas para la celebración 

del referéndum de autodeterminación, censó de nuevo a la población, registrando un total de 86.394 

personas con derecho a la participación en el plebiscito. Precisamente las discrepancias sobre el 

censo han sido la causa –o la justificación–de la oposición marroquí a la celebración del referéndum 

de autodeterminación. Se distribuye entre el territorio ocupado por Marruecos, el territorio bajo 

control saharaui y los campos de refugiados en el exilio de Tinduf, cedidos por Argelia hasta la 

resolución final del conflicto. La cifra de la población saharaui, con las dificultades derivadas de la 

inexistencia de estadísticas y de la situación de división a ambos lados del muro y en la diáspora, 

asciende a un total de 250.000 habitantes, según estimaciones de las autoridades saharauis. La 

familia es la base de la sociedad saharaui, fundada sobre los valores del Islam y la ética.  



 4.3. EL GOBIERNO SAHARAUI 

 El tercer elemento constitutivo es el gobierno o la organización política que va a garantizar 

que las funciones del Estado son ejercidas en el orden interno e internacional. La referencia al 

elemento gobierno hay que realizarla en sentido amplio, referido a un conjunto de instituciones y 

órganos a través de los cuales se manifiesta la existencia de una organización constituida y eficaz. A 

efectos de la subjetividad internacional, el Derecho Internacional requiere la existencia de una 

organización política que se manifieste de forma efectiva, siendo irrelevante la forma de gobierno 

!37

 JUAN SOROETA LICERAS: El conflicto del Sahara Occidental, reflejo de las contradicciones y carencias del 31

Derecho Internacional, Universidad del País Vasco, Bilbao, 2001, p. 87



que tome ésta .  Días después de su proclamación en Bir Lehlu, territorio liberado, el 4 de marzo 32

de 1976 nació el primer Gobierno de la República Árabe Saharaui Democrática y, en agosto de 

1976, en el III Congreso del Frente POLISARIO, se aprobó la primera Constitución, que establecía 

los principios fundamentales del Estado y fijaba la organización política. El Gobierno de la RASD 

no representa un gobierno en el exilio, de modo que, 'si bien la mayor parte de la población se 

encuentra en el exilio, el gobierno no'.  La República Árabe Saharaui Democrática cuenta, en la 33

actualidad y con carácter de provisionalidad hasta la consecución de la independencia y la puesta en 

marcha de un sistema de partidos, con un gobierno de unidad nacional encabezado por un 

Presidente, que es el Jefe del Estado, designado de facto al ser elegido Secretario General del 

Frente POLISARIO mediante voto secreto en los congresos de éste último cada cuatro años. La 

Constitución aprobada en 1991 fue concebida para ser aplicada tras el referéndum de 

autodeterminación y en el territorio del Sahara Occidental, pero la realidad posterior de 

provisionalidad obligó a dejar en suspenso algunos artículos, como los relativos al mandato del Jefe 

del Estado y al sistema de partidos políticos . Actualmente es Mohamed Abdelaziz el Jefe del 34

Estado o Presidente y, a su vez, Secretario General del Frente POLISARIO. La Constitución prevé 

la elección del Jefe del Estado por sufragio universal directo, vetándose cualquier tentativa de 

acceso o mantenimiento en el poder por fórmulas no democráticas que pudieran producirse por el 

uso de la fuerza. Aunque, como se ha citado arriba, transitoriamente no se aplique, la duración del 

mandato presidencial será de tres años, siendo renovables por una sola vez. 



 El régimen político saharaui se inspira en el modelo estadounidense y toma la forma de una 

República Presidencial, aunque con caracteres propios de los sistemas parlamentaristas. De éste ha 

adoptado el sistema de checks & balances, de tal modo que el Consejo Nacional o Parlamento 

puede frenar las decisiones del Jefe del Estado o Presidente por la mayoría de sus miembros. El Jefe 

de Estado coordina la política general y vela por el respeto a la Constitución, la aplicación de la ley 

y la consolidación de las instituciones del Estado. Asimismo, nombra y cesa al Primer ministro que, 
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previa consulta con el anterior, elige a los miembros de su gabinete. El Jefe del Estado preside el 

Consejo de Ministros y sanciona las leyes emanadas del Consejo Nacional Saharaui o Parlamento, 

ostenta la jefatura de las fuerzas armadas, dirige la política exterior, designando al cuerpo 

diplomático y acreditando a los embajadores extranjeros. Concede indultos y rebaja las condenas y 

nombra a los cargos militares y civiles, los altos funcionarios de justicia y seguridad, los 

nombramientos del Consejo de Ministros y los walis o gobernadores. La Constitución otorga al Jefe 

del Estado la figura del privilegio o executif privilege de los Estados Unidos de ejercer el veto a una 

ley con anterioridad a su promulgación para su sometimiento a enmienda. La dialéctica ejecutivo-

legislativo se solventará con el voto mayoritario de las dos terceras partes del Consejo Nacional. 



 El Primer Ministro preside el Consejo de Gobierno, supervisando sus actividades y 

coordinando sus trabajos. Ante éste propone la aprobación del Programa Anual del gobierno y el 

Presupuesto General de funcionamiento y lo somete a la aprobación del Consejo Nacional Saharaui 

para su ejecución por el Gobierno. Los ministros responden solidariamente de la acción del 

gobierno e, individualmente, de la gestión de su ministerio. Las competencias del Gobierno y sus 

ministros y la organización de los ministerios se desarrollan legislativamente. El Primer ministro  

coordina la labor del Gobierno, firma los decretos ejecutivos, cesa a los ministros y propone al Jefe 

del Estado los nombramientos de relevo, pudiendo presentar la dimisión del Gobierno al Jefe del 

Estado. 

  

 Las funciones del Estado están delimitadas con base en el principio de separación de 

poderes. Así, el poder legislativo reside en el Consejo Nacional saharaui o Parlamento, que es la 

asamblea legislativa, sede de la soberanía popular, reunida en dos sesiones ordinarias de un máximo 

de tres meses de duración. Extraordinariamente puede reunirse a propuesta del Jefe del Estado, el 

Primer Ministro, su Presidente o dos tercios de los miembros de la Cámara y funciona en Pleno o 

en Comisión. Su organización y funcionamiento se desarrolla mediante ley orgánica y desarrollo 

reglamentario. Sus 51 miembros son elegidos en las Conferencias políticas por periodos de 18 

meses en dos ocasiones entre dos congresos, hombres y mujeres que pueden ser renovados como 

diputados y que cuentan con un régimen de incompatibilidades y de aforamiento, serán elegidos el 

Presidente del Parlamento y la Mesa. Actualmente el cargo de Presidente del Consejo Nacional 

saharaui lo ostenta Jatri Aduh que, a su vez, encabeza la delegación negociadora saharaui. El Pleno 
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se constituirá por los diputados electos mediante sufragio directo y someterá a debate, enmiendas y 

voto el Programa Anual del gobierno y el Presupuesto General de funcionamiento presentados por 

el Ejecutivo. Asimismo, debate anualmente el Balance de ejecución del Programa Anual del 

gobierno que le presenta éste último y ratifica los convenios y tratados internacionales. El Consejo 

Nacional saharaui, además de ejercer la potestad legislativa y ostentar el control de las decisiones 

del presidente por el voto mayoritario de sus miembros, viene aplicando en la actualidad la potestad 

de 'tumbar un Gobierno' si, tras solicitar la modificación del Programa Anual del Gobierno o del 

Presupuesto General de funcionamiento, estos últimos son rechazados por dos tercios de la cámara, 

tras haber solicitado una tercera revisión, —prerrogativa que ya ha sido aplicada en dos 

ocasiones —, teniendo el Jefe del Estado la potestad de elegir entre la disolución del Consejo 35

Nacional saharaui o la formación de un nuevo Gobierno. Además puede debatir y resolver sobre la 

propuesta de moción de censura contra el Gobierno o uno de sus miembros a propuesta de diez 

diputados de la Cámara. Los requisitos exigidos para la condición de electores y elegidos, así como 

otros aspectos del régimen electoral, se recogen en el Código Electoral.  



 El Consejo Nacional saharaui legisla en materia de organización territorial, derechos y 

obligaciones fundamentales, familia, nacionalidad, ciudadanía y estado civil, estatuto de extranjería, 

creación y funcionamiento de instancias judiciales, normativa penal y régimen penitenciario, 

disposiciones civiles, propiedad, compromisos comerciales, impuestos, y régimen de aduana, 

enseñanza e investigación científica, salud pública, vivienda, régimen de la función pública, 

protección del patrimonio cultural e histórico y tratamientos, honores y títulos honoríficos. La 

Constitución contempla reserva de ley orgánica para la organización de los servicios públicos y sus 

actividades, la Ley Fundamental de la Justicia y la Ley de Seguridad Nacional. El control ex ante de 

las leyes es realizado por el Consejo Constitucional, que también tiene encomendada la misión de 

certificar los resultados de las elecciones legislativas. La Constitución también recoge la figura del 

Consejo Consultivo de Notables. 



 El poder judicial saharaui es independiente y asegura el imperio de la Ley. La justicia 

descansa sobre la legalidad y la igualdad, dictándose y ejecutándose las sentencias judiciales en 
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nombre del pueblo. La Constitución recoge la organización de la planta judicial saharaui, que consta 

de Tribunales de Primer Instancia, Tribunales de Apelación y Tribunal Supremo. Los Tribunales de 

Reconciliación, con competencia sobre el régimen del matrimonio y el divorcio, se constituyen 

como secciones de los de Primera Instancia. Los Tribunales Militares conocen de los asuntos 

relativos a la jurisdicción castrense. El Tribunal Constitucional vela por la constitucionalidad de las 

normas. El Tribunal Supremo es la instancia judicial superior, siendo su Presidente un juez 

designado por el Jefe de Estado a propuesta del Ministro de Justicia. Del mismo modo es designado 

el Fiscal General de la República. La composición, funciones y prerrogativas de todos los órganos 

judiciales se regulan por ley. 



 El Consejo Superior del Poder Judicial, regulado por ley orgánica, es el órgano de gobierno 

de los jueces ante quienes responden los jueces. Se compone del Presidente, que es el Presidente 

del Tribunal Supremo, dos jueces nombrados por el Jefe de Estado, otros dos designados por el 

Consejo Nacional y tres elegidos por la Asamblea General de Jueces, teniendo todos los cargos una 

vigencia de cuatro años prorrogables. Entre sus funciones se encuentra la emisión de dictamen 

consultivo relativo a la potestad del Jefe de Estado del indulto y la disminución de penas. 



 La determinación a la independencia del pueblo saharaui impregna todo el cuerpo de la 

Constitución, que establece un periodo de transición, a determinar en el primer Congreso del Frente 

POLISARIO, desde el acceso a la independencia para retirar los vestigios militares de la ocupación 

marroquí, poner en funcionamiento el sistema de partidos y organizar la arquitectura institucional 

de lo que será el Estado del Sahara Occidental. En su Carta Magna el pueblo saharaui se afirma 

como 'árabe, africano y musulmán', que 'decidió iniciar su guerra de liberación en 1973, bajo la 

dirección del Frente POLISARIO, para liberar a su patria del colonialismo (y posteriormente de la 

ocupación)', definiéndose resuelto a 'continuar la lucha para la culminación de la soberanía de la 

República Árabe Saharaui Democrática sobre la totalidad del territorio nacional'. Declara su 

adhesión a la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la Carta Africana sobre los 

Derechos Humanos y de los Pueblos y a los acuerdos internacionales firmados y afirma la soberanía 

del Derecho o la primacía del imperio de la Ley para la plena realización de la libertad y la dignidad 
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del hombre y su determinación a crear instituciones democráticas, que garanticen las libertades y 

los derechos fundamentales, los derechos económicos y sociales y de la familia.  

Asimismo, la Constitución declara su voluntad de construir el Gran Magreb, plasmar la unidad de 

los esfuerzos de África y de la nación árabe y su aspiración de establecer relaciones internacionales 

sobre la base de la cooperación, la concordia, el respeto mutuo y la instauración de la paz en el 

mundo . Los símbolos de la RASD –bandera, himno nacional y emblema– han sido creados por 36

ley, siendo su lengua oficial el Árabe y, el Islam, religión del Estado y fuente de ley.  



 4.4. LA SOBERANÍA DE LA REPÚBLICA ÁRABE SAHARAUI DEMOCRÁTICA 

 Además de los tres elementos constitutivos de la teoría clásica, algunos autores destacan la 

presencia de un cuarto elemento que unos denominan soberanía y otros independencia, y que tiene 

que ver con el ejercicio de la actividad internacional por el propio poder del Estado y el hecho de 

poder obrar sobre todos los elementos de forma mediata y directa. La soberanía es un principio 

constitucional del Derecho Internacional en cuanto ordenamiento jurídico de un grupo social, la 

comunidad internacional, constituido por entidades políticas independientes. La noción de 

soberanía ha sido el punto de partida para el desarrollo de varios principios fundamentales del 

Derecho Internacional en relación con el comportamiento de los Estados plasmados en la norma que 

proclama la igualdad soberana de los Estados (art. 2, párrafo 1 de la Carta de las Naciones Unidas) 

y la prohibición de la intervención en asuntos internos de terceros Estados (art. 2, párrafo 7 de la 

Carta). A estos principios se refiere la Resolución 2625 (XXV) y de los que la Corte Internacional 

de Justicia ha afirmado su vigencia en la sentencia del asunto del Estrecho de Corfú (Reino Unido 

de Gran Bretaña vs Albania), de 9/IV-1949, de tal manera que los derechos y deberes de los Estados 

derivados de éstos, consisten en el ejercicio de la soberanía por los Estados independientes y el 

respeto del ejercicio de la soberanía de los otros Estados en el seno de una comunidad internacional 

regida por principios jurídicos , que opera sobre una base de cooperación, que no de subordinación 37

entre Estados, consistiendo su esencia en el derecho a ejercer las funciones del Estado en un plano 

de igualdad e independencia respecto de otros pares.  
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 La soberanía de la República Árabe Saharaui Democrática, se manifiesta en la capacidad 

exclusiva de ejercer el gobierno de manera efectiva sobre la población que habita el territorio bajo 

control saharaui y los campamentos de refugiados saharauis, sin injerencias de terceros Estados o de 

actores externos con la intencionalidad de influir en el orden político interno o de imponer su 

cuerpo legislativo en él. La soberanía de la RASD se ve ratificada por el establecimiento de 

relaciones diplomáticas con terceros Estados, su despliegue en el exterior y por el hecho de ser 

miembro de pleno derecho de la Unión Africana desde 1984. Son ochenta y dos los Estados que 

reconocen a la RASD, siendo 20 los que han retirado su reconocimiento y 7 los que lo han 

congelado. La negativa de otros Estados terceros al reconocimiento de la RASD se basa, 

mayoritariamente, en el argumento de que el elemento territorio no se encuentra en su totalidad bajo 

soberanía de la anterior, lo que resulta absolutamente refutable por el refrendo de la división del 

territorio realizado por las propias Naciones Unidas, constatado en documentos como la resolución 

que adopta el Plan de Arreglo . Conviene hacer constar que el reconocimiento, mediante el que 38

uno o varios Estados hacen constar la existencia sobre un territorio determinado de una sociedad 

políticamente organizada, independiente, manifestando su voluntad de considerarla miembro de la 

comunidad internacional. Es un acto libre y discrecional, que expresa la voluntad de mantener 

relaciones de cooperación, pero también es un acto que despliega efectos relativos, produciendo 

efectos jurídicos del Estado que reconoce respecto de él. El Derecho Internacional autoriza a los 

Estados discrecionalidad en la concesión o denegación del reconocimiento, lo que confirma en la 

práctica que esta institución sea utilizada como una arma política, como sucede en el caso que nos 

ocupa, pero la existencia de un Estado, como la República Árabe Saharaui Democrática, no 

depende de su reconocimiento por terceros ni queda afectada por el hecho de que haya Estados que 

se nieguen a reconocer, retiren el reconocimiento o lo congelen, lo se produce siempre por presiones 

de la otra parte en conflicto. El hecho que produce por sí mismo efectos jurídicos es la propia 

existencia del Estado, en cambio, el reconocimiento afecta a la plenitud las relaciones de 

cooperación, que serían imposibles sin reciprocidad en el reconocimiento, lo que no es 

contradictorio con el hecho de que, sin ser condición necesaria para la existencia del Estado, 
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consolida su personalidad jurídica internacional y su inserción en la comunidad internacional, 

incluso respecto de los Estados que no reconocen a otro.  39



 4.5. LA LEGITIMIDAD DE LA REPÚBLICA ÁRABE SAHARAUI DEMOCRÁTICA 

 La legitimidad del Estado, se basa en el derecho justificable y justificado a ejercer el 

gobierno, en la función crucial que le otorga la acepción estatal de Max Weber . En materia de 40

reconocimiento de Estados, la doctrina Tobar (1907) sugería que la comunidad internacional no 

debe reconocer a Estados que hubieren accedido por medios ilegítimos y ajenos a los que 

estableciese la Constitución de su país, por tanto, al margen de las convenciones diplomáticas y el 

Derecho Internacional. Woodrow Wilson dotó de mayor precisión a la doctrina de la legitimidad 

con la incorporación del concepto de legitimidad democrática que invocaba la idea del respaldo 

popular, de modo que un Estado gozaría del atributo de la legitimidad si el régimen gozaba de 

amplio apoyo popular. En este sentido, la legitimidad de la República Árabe Saharaui Democrática 

deriva del propio acto de proclamación en 1976, de su Constitución, del reconocimiento por la 

Unión Africana y países terceros, del apoyo de la población y su participación en los centros de 

decisión, como los congresos locales, en la estructura institucional, en su representación en el 

Consejo Nacional o Parlamento y de los Congresos del Frente POLISARIO, que se celebran cada 

cuatro años.  



4.6. LA AUTONOMÍA DE LA REPÚBLICA ÁRABE SAHARAUI DEMOCRÁTICA 

 La autonomía toma como referencia la independencia relativa de las autoridades saharauis 

respecto de la población. La República Árabe Saharaui Democrática disfruta de un grado medio de 

autonomía por cuanto la población interviene en los procesos de toma de decisión de sus 

gobernantes, como ocurre en las asambleas a nivel de dawair, o en los Congresos del Frente 

POLISARIO, que cuentan con la presencia de observadores y ONGs. De este modo no existen los 

riesgos implícitos de una autonomía estatal máxima, cuya nula o escasa participación popular 
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implicaría un régimen autocrático –como el marroquí– o dictatorial. Tampoco existirían los riesgos 

de una autonomía estatal mínima, que impedirían a las autoridades y los funcionarios públicos 

tomar decisiones, legislar o dirigir la administración con la necesaria independencia exigida para el 

correcto funcionamiento del Estado.    



 4.7. LA VIABILIDAD DE LA REPÚBLICA ÁRABE SAHARAUI DEMOCRÁTICA  

 En otro orden de cosas, la viabilidad del Estado saharaui, como la de cualquier otro Estado, 

está estrechamente vinculada con su Doctrina de seguridad, tanto interna como externa que, 

aunque estableciendo ámbitos de desarrollo diferentes, deberán estar armonizadas. En lo que 

respecta a la seguridad interior, la estructura nacional está conformada por una identidad nacional 

que es compartida por la población, sobre una base social, racial, religiosa y cultural homogénea. 

Respecto de la idiosincrasia del hombre y la mujer saharaui cabe destacar su carácter acogedor, 

tolerante, conciliador, pacífico y su mayor apertura y tolerancia frente a otros vecinos de la región, 

lo que influye decisivamente en la seguridad interna del Estado. De otro lado, la seguridad exterior 

del Estado saharaui, como la de cualquier otro, queda determinada por sus propias coordenadas 

geoespaciales. La doctrina de seguridad exterior saharaui está concebida con base en los principios 

de cooperación y comercio mutuamente benéficos. La RASD rechaza la proyección de su doctrina 

de seguridad alrededor del rearme continuo, como realizan los pequeños países del Golfo o Israel, y 

el papel prominente que ocupan los ejércitos en la configuración de otros Estados vecinos, de modo 

que sólo el Ejército saharaui actuaría bajo requerimiento y mandato de las operaciones de 

mantenimiento de la paz de la ONU o la Unión Africana. En la doctrina de seguridad exterior 

saharaui tienen y tendrán gran importancia las relaciones de cooperación con dos Estados vecinos, 

Argelia y Mauritania. Con Marruecos, las relaciones deberán sostenerse sobre el esfuerzo de la 

diplomacia y, bajo el principio de buena fe, estrechar lazos con base en los intereses económicos y 

de seguridad de la región, lo que puede ayudar a sesgar prematuramente los brotes de crisis de 

confianza para evitar, de nuevo, el conflicto .  41
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 El Ejército de Liberación Popular Saharaui (ELPS) es la fuerza armada del Estado y el 

garante de la soberanía nacional. Entre sus funciones se encuentran la salvaguarda de la 

independencia nacional, la defensa de la unidad nacional y de la integridad territorial, así como de 

los espacios territoriales, aéreos y las aguas territoriales. La Constitución realiza reserva de ley para 

el desarrollo de su organización. 



 En síntesis, el Estado saharaui no es un proyecto utópico, incierto e irrealizable. Está 

estudiado,  elaborado, ensayado, rectificado, realizado, vivo. Nació con el exilio hace casi cuarenta 

años y de facto se construye en los campamentos de refugiados saharauis día a día, como la 

metáfora de Ernest Renan en su discurso de La Sorbona: 'la existencia de una nación es (...) un 

plebiscito cotidiano, como la existencia del individuo es una afirmación perpetua de vida'.  El 42

movimiento de liberación nacional ha ido cediendo el testigo a la República Árabe Saharaui 

Democrática. Las grandes organizaciones de clase (Unión Nacional de Mujeres Saharauis –

UNMS–, Unión General de Trabajadores Saharauis –UGTSARIO- y Unión de Jóvenes Saharauis 

–UJSARIO– aglutinan a un amplio número de personas que participan en ellas. Además de estar 

guiados por el objetivo y la reivindicación del derecho del pueblo saharaui a decidir su propio 

destino, el derecho a la educación y a la salud, el acceso a la cultura y el empoderamiento de la 

mujer, son prioridades fundamentales estatales y, ello, además de lo que, en su día, fue la legítima 

(y legal) guerra de liberación nacional o lo que hoy es la batalla diplomática librada ante Naciones 

Unidas y junto a otros actores internacionales, es la gran apuesta del Estado saharaui en su empeño 

de seguir construyendo la paz. 
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V. EL TRIÁNGULO DE LA VIOLENCIA EN EL SAHARA OCCIDENTAL 

 

 Frantz Fanon concibe la descolonización como un fenómeno de violencia por cuanto 

significa la confrontación de dos fuerzas innatamente antagónicas cuyo primer enfrentamiento se ha 

efectuado bajo el signo de la violencia y su cohabitación o explotación del colonizado por el colono, 

de tal modo que el colono hace al colonizado. Para Fanon, la descolonización afecta al ser 

modificándolo, creando hombres nuevos sin necesidad de legitimación por ninguna potencia 

sobrenatural. La cosa colonizada se convierte en hombre en el proceso mismo por el cual se 

libera . 43



 La paz es la ausencia de violencia. La violencia, originada por afrentas evitables a las 

necesidades básicas del ser humano, a su propia vida, encuentra causa en la diferencia entre la 

realización potencial y la realización efectiva o en aquello que incrementa la brecha entre lo 

potencial y lo efectivo, siendo el nivel potencial aquello que es factible con un nivel dado de 

conocimientos y recursos. Cuando estos últimos son utilizados para propósitos distintos, el nivel de 

realización efectiva cae por debajo del potencial. La violencia que es inherente a una multitud de 

circunstancias en las que nos vemos inmersas las personas y a las que somos ajenas, no debería 

regirse como eje de la conducta individual o de los procesos sociales, ni sancionarse por vías 

culturales legitimadoras.  



 Johan Galtung ha construido en torno al centro de su principal preocupación teórica el 

triángulo de la violencia, que está conformado por tres dimensiones de la anterior. La primera, la 

más visible, es la violencia directa. Podemos imaginarla en la cúspide de un triángulo equilátero y 

se manifiesta en formas física, psicológica y verbal. Implica la existencia de un sujeto que realiza 
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una acción que provoca un daño directo sobre el sujeto destinatario, sin que nada se interponga 

entre el origen y el destino del propio acto y se evita o finaliza cuando el sujeto que pretende 

inferirla esté dispuesto a cesarla. La violencia directa toma forma en función del tipo de 

necesidades básicas que se vean privadas, de modo que las relativas a seguridad o supervivencia se 

pueden manifestar en forma de agresiones, homicidios, asesinatos o genocidios. Si está relacionada 

con el bienestar se manifestará en modo de miseria, mutilaciones o sanciones, si lo está con la 

identidad, podrá tomar forma de ciudadanía de segunda clase, discriminada por sus vecinos, o si la 

privación es de libertad, se revelará en forma de detenciones, expulsiones o represión. En función 

del sujeto destinatario, la violencia directa tendrá como destino las personas, la colectividad o el 

medio ambiente. 



 En el caso nos ocupa, los informes del Alto Comisionado de la ONU para los Derechos 

Humanos y de organizaciones independientes, como Amnistía Internacional, Human Rights Watch,  

Front Line Defenders, RFK Center for Justice & Human Rights, han constatado la violación 

persistente de derechos humanos en la población saharaui y la falta de garantías procesales que han 

podido corroborar las misiones desplazadas a los juicios del Consejo General de la Abogacía de 

España y otras organizaciones, como la Asociación Internacional de Juristas por el sahara 

Occidental (IAJWS) observadores y europarlamentarios. De la violación sistemática de derechos 

humanos y de la ausencia de garantías procesales en los juicios han sido víctimas, entre otros, 

Sultana Jaya, Brahim Dahane y Hassanna Aalia, el último, condenado por un tribunal militar. 

Asimismo, la Audiencia Nacional ha procesado hace unos días a once mandos marroquíes por 

delitos de genocidio. Los Informes de los distintos Secretarios Generales de la ONU también han 

manifestado su preocupación por la situación de los derechos humanos en el territorio y la 

MINURSO, pese a los últimos intentos realizados por Estados Unidos y vetados por Francia, es la 

única misión de paz que no tiene el encargo de vigilar los derechos humanos.  



 Las organizaciones de derechos humanos saharauis funcionan en la clandestinidad ante la 

negativa marroquí de autorizarlas. En el momento de cierre de este trabajo, se ha anunciado la 

comunicación (sólo verbal) de la intención de legalizar a la Asociación Saharaui de Víctimas de 

Violaciones Graves de Derechos Humanos (ASVDH) presidida por Brahim Dahane, el día antes de 

tener lugar la reunión del Consejo de Seguridad en la que se va a decidir la próxima renovación del 

mandato de la MINURSO. 
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 Estas organizaciones vienen denunciando desde hace años que los saharauis en el territorio 

ocupado son víctimas de acoso, detenciones, registros, agresiones físicas y sexuales, psicológicas, 

vejaciones, malos tratos, torturas, desapariciones forzosas, asesinatos y está aún por ver cómo 

finaliza el proceso judicial por genocidio. A día de hoy, además de los desaparecidos, existen 46 

presos políticos en las cárceles marroquíes y, en los últimos años, la represión de las fuerzas de 

seguridad marroquíes se ha saldado con 13 víctimas mortales. 



 En otra esquina del triángulo de Galtung, con menor visibilidad, encontramos la violencia 

estructural, que describe procesos en los que la acción que provoca el daño se produce, no 

directamente, como en el caso anterior, sino a través de mediaciones de tipo institucional o 

estructural. La violencia estructural se hace presente en situaciones de injusticia social y en otras 

situaciones de insatisfacción de necesidades que, con los medios y conocimientos dados, serían 

evitables. Esta segunda dimensión revela el impulso y las interacciones con sus otras dimensiones y 

desvela oscuros y sutiles mecanismos de tipo psicológico y cultural que enmascaran 

manifestaciones de violencia y convierten las vidas de las víctimas en abismos de terror, pobreza, 

exclusión social, hambre, analfabetismo, incultura, dependencia, enfermedad y discriminación por 

su condición de saharaui o de mujer. 



 En el caso que nos ocupa, las autoridades del territorio ocupado, estimulan y premian en la 

población colona actitudes que puedan exterminar, real o simbólicamente, todo aquello que pueda 

ser saharaui. La ausencia de estadísticas nos sugiere la realización de entrevistas a tres residentes en 

el territorio. Así, los testimonios de Sultana Jaya, Brahim Dahane o Hassanna Aalia reafirman la 

discriminación de la población saharaui respecto de la colona desde la más tierna infancia, cuando 

los niños saharauis son discriminados, repudiados por los niños marroquíes y sus maestros , 44

humillados, como cuando se les hace cantar en la escuela el himno nacional marroquí  en un 45

intento de hacerles renegar de sus propias raíces. El acceso a los estudios universitarios presenta 

mayores complicaciones, no sólo por el coste económico que suponen, sino porque no existe 

ninguna universidad en el territorio, por lo que, para seguir formándose, necesitan desplazarse hasta 

Agadir, a 650 km. Los estudiantes saharauis tienen dificultades con la enseñanza en francés, lengua 
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que no está en su cultura y, además, como es confirmado por los tres, tienen negado el acceso a un 

importante número de carreras universitarias consideradas de sectores estratégicos para las 

autoridades marroquíes. La reivindicación de los derechos del pueblo saharaui provoca el fin de sus 

carreras como estudiantes, siendo expulsados de los centros educativos y con acceso vetado a otros. 

Como se desprende de lo anterior, el acceso a la educación no se realiza en condiciones de igualdad, 

sino todo lo contrario, sin ningún rubor por ocultar las autoridades marroquíes la intención 

deliberada de excluir del acceso a la misma a los saharauis desde el comienzo de sus vidas. 



 La renta disponible de los saharauis es inferior a la de la población colona marroquí por 

cuanto, en primer lugar, tienen mayor dificultad para el acceso al empleo, tanto en el sector público 

como en el privado. En segundo lugar, los marroquíes del norte del país están siendo incentivados 

para instalarse en el territorio a cambio de vivienda, trabajo y un nivel de precios inferior al de sus 

ciudades de origen y, tercero y, salvo algún caso testimonial, no tienen acceso al empleo en la 

explotación de los recursos naturales saharauis, existiendo, una intención deliberada de causar el 

empobrecimiento de la población. A modo de anécdota, cuando una misión del RFK Center for 

Justice & Human Rights preguntó al Wali de El Aaiún en 2011 el porqué de la discriminación 

laboral saharaui, éste respondió que los saharauis eran biológicamente diferentes a los marroquíes 

porque eran gente del desierto, no acostumbrada a trabajar por su estilo de vida históricamente 

nómada . 46



 Por otra parte, los servicios sociales son inexistentes en el territorio y los sanitarios son 

privados. Su acceso topa con una dificultad, además de la económica: la negación de asistencia 

sanitaria de urgencia a las víctimas de malos tratos o tortura, lo que ha desarrollado la creación de 

un cuerpo de hombres y mujeres saharauis que, sin tener formación sanitaria y con carácter gratuito, 

se esté dedicando a curar en sus casas a los saharauis heridos por las fuerzas de seguridad 

marroquíes . La medicina es una de las especialidades universitarias vetadas para los saharauis, no 47

existiendo un sólo médico saharaui en el territorio . El periodismo saharaui es otra actividad 48

ejercida en la clandestinidad, siendo ejemplo de ello la iniciativa de Equipe Media que intenta 
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romper el vacío informativo sobre todo aquello que transcurre en el territorio . No existe ningún 49

saharaui en los cuerpos de seguridad marroquíes , cuestión que ha causado el recelo del propio 50

Secretario General de la ONU.      



 El triángulo se completa en su dimensión de violencia cultural, que comprende todas las 

facetas culturales que legitiman la práctica de la violencia. Si la violencia directa es realizada por la 

acción del propio sujeto agresor y la violencia estructural está orquestada desde el mismo sistema, 

la violencia cultural se desarrolla desde las ideas, normas, valores, costumbres, tradiciones o la 

propia cultura como aceptación natural de las situaciones causadas por ella misma. La violencia 

cultural se relaciona íntimamente con las otras, en especial con la estructural, por cuanto supone 

una visión deliberadamente manipulada de la cotidianeidad, favorable a un grupo de poder, bajo 

apariencia de naturalidad que provoca la apariencia de inevitabilidad de las situaciones de carencia 

y desigualdad. Se inserta en las ideologías, la lengua, el arte, las ciencias, el Derecho, la religión, los 

medios de comunicación o la educación.  



 La cultura, en cuanto conjunto normativo e institucional propio de una sociedad, debiera 

tratar de dar coherencia y legitimar las actuaciones que las personas realizan, favoreciendo la 

integración entre las distintas culturas, con otros grupos u otras comunidades y en el seno de la 

humanidad. De este modo, desde los albores de la humanidad, las culturas han tenido la misión de 

ordenar el caos, armonizar conflictos y sellar la paz. Al contrario, la violencia cultural justifica 

aquellas actuaciones de disculpa y promoción de la violencia, convirtiéndose en una suerte de 

ideología de la misma que actúa en diferentes ámbitos de la cultura. En el caso del Sahara 

Occidental son conocidas las prácticas de discriminación de la población autóctona en cuanto etnia, 

de represión por el uso de símbolos y manifestaciones culturales de los saharauis, como el empleo 

de su dialecto (Hassanía), o de la vestimenta tradicional (darrah y melhfa). Mostrar una bandera de 

la RASD o cualquier símbolo que muestre adhesión a las tesis del Frente POLISARIO, así como las  

manifestaciones artísticas de sus costumbres son hechos perseguidos y duramente reprimidos.  



 Por otro lado, además de reprender manifestaciones en las que se pone de manifiesto la 

identidad saharaui, las autoridades marroquíes recurren la manipulación de los medios de 
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comunicación, al adoctrinamiento de los menores en la escuela y de los adultos en la sociedad, a la 

propaganda alienadora del discurso oficial del Rey y a inundar cada palmo del territorio en disputa 

de banderas marroquíes y fotos de Mohamed VI. Más allá de las tesis del triángulo de la violencia, 

el objetivo predeterminado de destrucción de la estructura social tradicional de los saharauis, su 

cultura autóctona y sus rasgos étnicos específicos y diferenciados de los caracteres de otros vecinos 

de la región, constituiría un sociocidio, en la acepción de Johan Galtung,  que consiste en la 51

aniquilación de la sociedad saharaui como tal, siendo diferente del genocidio, que persigue el 

exterminio sistemático del grupo social por motivo de etnia, política, raza, nacionalidad o religión. 



 El terror no se entiende sin violencia. 'La forma política del miedo es tan vieja como la 

humanidad'. Desde la creación del mundo ha sido siempre el arma más eficaz para someterlo: el 

efecto alud que suscita el temor genera ruido y desorden y sirve como método para instaurar el 

orden aplicando las medidas pretendidas por el emisor del miedo. Su finalidad no es otra que acabar 

transformando a las víctimas en seres invisibles, inaudibles, inexistentes, en una ingente masa 

amorfa y anónima.  Sin voz, sin consciencia, sin identidad. 52



 Cuando, como en el caso del Sahara Occidental, la violencia de la guerra ha cesado 

temporalmente con la firma del alto el fuego por las partes, el daño, en sus distintas y amplias 

dimensiones, anida en las víctimas y, aunque la violencia armada ya ha finalizado, en el Sahara 

Occidental persisten las tres grandes dimensiones de la violencia: directa, estructural y cultural, lo 

que supone un elevado peligro de que, tras la guerra, en la actual etapa de alto el fuego, se reactive 

el conflicto que hasta ahora permanece latente. No sería extraño que a lo largo de 24 años sufriendo 

este deterioro, el cese temporal acabara saltando por los aires, lo que encuentra lógica en la tesis que 

mantiene que si las culturas y las estructuras violentas producen violencia directa, dichas culturas y 

estructuras responderán reproduciendo, también, violencia directa. El alto el fuego actual acabaría 

convirtiéndose en un periodo de entreguerras, un sacrificio en vano, lo que estimularía en los 

saharauis la desesperanza y la percepción de la espiral diabólica consistente en que las estructuras 

violentas sólo pueden cambiarse con más violencia, conduciendo a nuevas estructuras violentas, y 

creándose y reforzándose, de este modo, una cultura de la guerra que habría que contener a la 
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mayor brevedad y con contundencia para convertir la paz negativa en paz positiva, una paz que 

vaya más allá de la actual tregua, porque aunque callen por un tiempo las armas, el runrún de la 

guerra siempre continúa en la mente de los hombres. 
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VI. CONCLUSIONES 



 1. El Sahara Occidental es un territorio no autónomo pendiente de descolonización que se 

encuentra en la lista de territorios no autónomos a los que Naciones Unidas continúa aplicando la 

Declaración sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales en la que 

figuran dieciséis territorios. Junto al nombre del territorio figura el nombre de la Autoridad 

Administradora a excepción del Sahara Occidental, cuya casilla está en blanco con una llamada a 

pie de página que dice textualmente lo siguiente: 'El 26 de febrero de 1976, España informó al 

Secretario General de que, a partir de esa fecha, había puesto fin a su presencia en el Territorio del 

Sáhara y consideraba necesario dejar constancia oficialmente de que, en lo sucesivo, se 

consideraría exenta de toda responsabilidad de carácter internacional por la administración del 

Territorio, en vista de que había cesado su participación en la administración temporal establecida 

para él. En 1990, la Asamblea General reafirmó que la cuestión del Sáhara Occidental era una 

cuestión de descolonización que debía ser resuelta por el pueblo del Sáhara Occidental'.  



 2. El Sahara Occidental es un territorio con estatuto jurídico propio, ocupado por Marruecos 

desde 1975. Ningún Estado ni organización internacional reconoce soberanía de Marruecos sobre el 

Sahara Occidental. Tampoco Marruecos tiene consideración de potencia administradora, ya que, a la 

luz del Derecho Internacional, cuando España abandonó la administración tripartita en 1976 no 

podía, por sí misma transmitir su condición de potencia administradora. España, debe ejercitar su 

responsabilidad como potencia administradora del Sahara Occidental, a la que renunció en 1975 

incumpliendo el encargo sagrado de promover, entre otras cuestiones, el desarrollo del gobierno del 

territorio, como establece el art. 73 de la Carta de Naciones Unidas. 



 3. Este año se cumplen 40 años de la firma de los Acuerdos de Madrid. En estas cuatro 

décadas España ha intentado mantener una política de equilibrio en el Magreb, en muchas 

ocasiones, bajo la coacción marroquí. Para el Frente POLISARIO, 'la posición de este Gobierno 

español en el conflicto del Sahara es la misma que la de los otros anteriores: la de legitimación de 

los Acuerdos de Madrid, que perdurará mientras no los denuncien'.  España, potencia colonial y 53

potencia administradora, no puede permanecer impasible ante un conflicto que seguramente hoy no 
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existiría si hubiera acompañado al pueblo saharaui en su proceso de descolonización, como realizó 

la vecina Portugal con Timor del Este. Sería deseable que España recogiera su baúl repleto de 

discursos de neutralidad activa que, en el fondo, esconden una estrategia de desactivación 

programada de la neutralidad, y acompañara al pueblo saharaui en la decisión final sobre su propio 

destino, tomando la iniciativa para el ejercicio efectivo del derecho a la libre determinación de los 

saharauis, lo que potenciaría nuestra credibilidad internacional al dar coherencia a la política 

exterior española y mostraría a Marruecos nuestro firme compromiso con los valores universales y 

nuestra propia historia a la vez que nuestros deseos de amistad y buena vecindad entre dos países 

que se necesitan mutuamente. Hasta entonces, en un ejercicio de responsabilidad política y, 

mediante un pacto de Estado con todas las fuerzas políticas, el Gobierno español debería reconocer 

a la RASD, otorgar estatuto diplomático al Frente POLISARIO, hacer mayores esfuerzos en materia 

de cooperación al desarrollo para paliar la crisis alimentaria, garantizando el acceso a la salud y a la 

educación de niños y jóvenes saharauis y, finalmente, otorgar a los saharauis la nacionalidad 

española por carta de naturaleza con el fin de evitar el limbo jurídico en el que se encuentra la 

población saharaui. Las relaciones bilaterales con el Sahara Occidental debieran ser una prioridad 

geoestratégica para España, como son hoy las de Marruecos. 





 4. El relato cronológico de los hechos es la mayor prueba de los impulsos para la paz del 

pueblo saharaui, que ha padecido, desde la aprobación de la Resolución 1514 (XV) hasta hoy, una 

sucesión ad infinitum de promesas, mentiras, chapuzas, remiendos y dilaciones. El capítulo Los 

esfuerzos para la paz detalla, con la limitación espacial de este trabajo, los intentos del Frente 

POLISARIO por alcanzar una solución al conflicto con una única línea roja que, es además, 

doctrina de Naciones Unidas para los territorios pendientes de descolonización: toda vía de solución 

a explorar ha de contener la opción de la independencia del pueblo saharaui y ser manifestada en 

condiciones de libertad y con plenas garantías. A pesar de la continua obstrucción de las vías para la 

paz, del tiempo transcurrido y de lo complicado de la resistencia, los saharauis no han desistido un 

sólo momento de colaborar para que no se produzca una ruptura del alto el fuego. Han liberado a 

todos los prisioneros de guerra, colaborado en todas las medidas humanitarias y destruido, a 

instancia propia, minas antipersonas, y ello ha sido así a pesar de que no ha existido reciprocidad. 

Desde su instalación en ellos, abren los campos de refugiados a organizaciones internacionales, 

observadores internacionales, políticos y prensa sin obstaculizar su labor e independencia. 
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 5. La situación de la población refugiada de Tinduf, formada por saharauis exiliados, 

nacidos en el refugio y españoles con nuestro mismo DNI, se encuentra en una grave situación. Por 

una parte, como consecuencia de las extremas condiciones de vida del medio y las grandes 

carencias de los aportes de la ayuda humanitaria por la que tienen que 'competir' con otras tragedias 

humanitarias, cada vez más numerosas y frecuentes. Por otra, derivada de la falta de un horizonte de 

una solución en el corto y medio plazo, a la que se añaden el olvido y la invisibilidad. En los 

campamentos viven jóvenes formados, que estudiaron sus carreras becados en el extranjero y 

volvieron junto a sus familias a trabajar por su pueblo sin sueldo o con uno testimonial. Son jóvenes 

sin esperanza ni futuro, sin nada que perder o que temer, perfecto caldo de cultivo para hacerlos 

soñar con paraísos y dejarlos caer en las redes del terror que acechan África y amenazan a Europa. 



 6. La situación de la población en el territorio bajo control marroquí, de elevada violencia, 

revela el grave riesgo de implosión. Desde 2007 no han cesado las reivindicaciones saharauis con la 

consiguiente respuesta represora de las fuerzas marroquíes. Se dan, como hemos visto en el capítulo 

El triángulo de la violencia en el Sahara Occidental, las tres dimensiones de la misma, y, ni los 

marroquíes tienen intención de atraer para sí el respeto de la población saharaui, ni los saharauis del 

territorio admiten una solución al conflicto distinta de la celebración de un referéndum de 

autodeterminación en el que decidir su independencia, como claman Sultana Jaya, Brahim Dahane 

o Hassanna Aalia. Cuarenta años cohabitando con la violencia y en la violencia requerirán de 

soluciones muy inteligentes y de unos esfuerzos diplomáticos ingentes para que las poblaciones 

marroquí y saharaui puedan convivir sin problemas. Sería lógico y deseable que Naciones Unidas 

realizase la labor de vigilancia de los derechos humanos en el territorio. Si la MINURSO, creada 

para la celebración del referéndum en el Sahara Occidental, no cumple su función ni vigila su 

cumplimiento, ¿qué sentido tiene su despliegue? El expolio de recursos naturales (pesqueros, 

agrícolas o mineros, entre otros), frente a los llamamientos de Naciones Unidas —entre ellos, el 

Informe Correll—, junto a la violencia, contribuye a llevar la situación del territorio al filo de la 

ruptura del alto el fuego. 

  

 7. Sólo un Estado saharaui independiente puede garantizar la estabilidad en el Magreb. 

Después de cuarenta años de guerra, dolor, exilio y represión, no cabe solución estable que no 

cuente con la manifestación de voluntad libre de los saharauis. Los jóvenes saharauis, muchos de 
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ellos residentes en España y otros países, han fortalecido la defensa de la causa de la independencia. 

Si alguien pensó que el conflicto del Sahara se resolvería por el transcurso del tiempo y la 

dispersión del pueblo, no cabe la menor duda de que erró. La lucha por la independencia trasciende 

a aquellas generaciones que un día soñaron con la revolución argelina y la descolonización de su 

pueblo. Están bien formados y han salido lejos del desierto, conociendo otro mundo. La vida a la 

que aspiran sólo es posible en un Estado independiente y están firmemente decididos a ello. 



 8. El Estado saharaui está testado en condiciones límites. Tiene garantías de viabilidad. Es 

palpable, visible, tiene sus elementos y atributos perfectamente delimitados. Funciona con la 

normalidad que la situación de provisionalidad puede proporcionar, pero es una realidad que ya ha 

sido construida en el exilio y cuya legitimidad se extiende hacia el territorio del Sahara Occidental a 

pesar de la ocupación y la represión marroquí. Su desarrollo es, indudablemente, irreversible. 



 9. La búsqueda de una solución por la vía de la paz y la construcción, día a día, del Estado,  

son el presente y el horizonte de futuro del pueblo saharaui, sin descanso ni desaliento. Por el 

contrario, los esfuerzos de Marruecos por alcanzar una solución al conflicto han sido y son 

inexistentes, centrando su estrategia en dilatar el proceso con el fin de asistir al cambio de ciclo 

generacional de los saharauis. En un error de cálculo Marruecos y otros nunca imaginaron que las 

nuevas hornadas de jóvenes saharauis fortalecieran el compromiso con la independencia y  

ejercieran, incluso, presión al Frente POLISARIO para que cese en el empeño de esperar, 

resolución tras resolución de Naciones Unidas, y se retomen de nuevo las armas, lo que pone de 

manifiesto que todos los planes de paz y esfuerzos constreñidos a perpetuar la ocupación del 

territorio por Marruecos o a someterlo bajo su soberanía son irresponsables por cuanto están 

agravando una tensión que se encuentra vertiginosamente in crescendo. Por fuerte que sea la 

presión que se ejerza, ni cabe solución que no sea la manifestada libremente y bajo garantías por el 

pueblo saharaui, ni es posible la construcción de la paz en el Magreb sin la presencia en el nuevo 

mapa de África del Estado del Sahara Occidental, soberano e independiente. Todo lo demás, será 

posponer un final que inexorablemente tendrá que llegar.  






En Sevilla, a 4 de mayo de 2015 
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IX. ANEXOS 



9.1. MAPA DE LA MISIÓN INTERNACIONAL DE NACIONES UNIDAS PARA EL 

REFERÉNDUM EN EL SAHARA OCCIDENTAL (MINURSO). 

 



!62



9.2. CARTA DE PROCLAMACIÓN DE LA REPÚBLICA ÁRABE SAHARAUI 

DEMOCRÁTICA (RASD), 27/II-1976 



El Pueblo Árabe Saharaui, recordando a los pueblos del mundo que han proclamado la Carta de 

las Naciones Unidas, la Declaración Universal de los Derechos Humanos y la Resolución 1514 de 

las Naciones Unidas en su décimo-quinto período de sesiones, y teniendo en cuenta el texto de la 

misma, en el que se afirma: "Que los pueblos del mundo han proclamado en la Carta de las 

Naciones Unidas que están resueltos a reafirmar la fe en los derechos fundamentales del hombre, 

en la dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres y 

de las Naciones grandes y pequeñas a promover el progreso social y a elevar el nivel de vida dentro 

de un concepto más amplio de la libertad. 



»Los pueblos del mundo conscientes de los crecientes conflictos que origina el hecho de negar la 

libertad a esos pueblos o impedirla, lo cual constituye una grave amenaza a la paz mundial. 



»Convencidos de que todos los pueblos tienen un derecho inalienable a la libertad absoluta, al 

ejercicio de su soberanía y a la integridad de su territorio nacional. 



»Y proclamando solemnemente la necesidad de poner fin rápida e incondicionalmente al 

colonialismo en todas sus formas y manifestaciones para el logro del desarrollo económico, social 

y cultural de los pueblos militantes. 



»Proclama solemnemente ante el mundo entero, en base a la libre voluntad popular basada sobre 

los principios y alternativas democráticas. 



»La constitución de un Estado libre, independiente y soberano, regido por un sistema nacional 

democrático, ÁRABE de tendencia UNIONISTA, de confesionalidad ISLÁMICA, progresista, que 

adquiere como forma de régimen el de la República Árabe Saharaui Democrática. De acuerdo con 

su doctrina, orientación y línea, este Estado Árabe, Africano, No Alineado proclama: 



— Su respeto a los tratados y los compromisos internacionales. 

— Su adhesión a la Carta de la ONU. 
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— Su adhesión a la Carta de la Organización de Unidad Africana, reafirmando su adhesión a la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos. 

— Su adhesión a la Carta de la Liga Árabe. 



»El Pueblo árabe de la República Árabe Saharaui Democrática habiendo decidido defender su 

independencia y su integridad territorial y ejercer el control de sus recursos y riquezas naturales, 

lucha al lado de todos los pueblos amantes de la paz para el mantenimiento de los valores 

primordiales de la paz y la seguridad internacionales. 



»Afirma su apoyo a todos los Movimientos de Liberación de los pueblos de la dominación 

colonialista. 



»En este momento histórico en que se proclama la constitución de esta nueva República, pide a sus 

hermanos y a todos los países del mundo el RECONOCIMIENTO de esta nueva nación, a la vez 

que manifiesta expresamente su deseo de establecer relaciones recíprocas basadas en la amistad, la 

cooperación y en la no injerencia en los asuntos internos. 



»La República Árabe Saharaui Democrática pide a la comunidad internacional, cuyas metas son el 

establecimiento del derecho y la justicia en aras de reforzar los pilares de la paz y de la seguridad 

mundiales: 



»Que colabore en la construcción y en el desarrollo de este nuevo país para garantizar en el la 

dignidad, la prosperidad y las aspiraciones de la persona humana». 



El Consejo Nacional Provisional Saharaui en representación de la voluntad del pueblo de la 

República Árabe Saharaui Democrática. 



Bir Lehlu, 27 de Febrero de 1976 
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9.3. CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA ÁRABE SAHARAUI DEMOCRÁTICA (RASD) 

DE 1991, REFORMADA CON FECHA DE 4/IX-1999. 

(nota: no existe traducción oficial de la Constitución de 1991, reformada en 1999) 

    

Preámbulo 

  

El pueblo saharaui -pueblo árabe, africano y musulmán-, que decidió iniciar su guerra de 

liberación en 1973, bajo la dirección del Frente POLISARIO, para liberar a su patria del 

colonialismo (y posteriormente de la ocupación) restableciendo, de este modo, una larga 

resistencia que no ha cesado nunca durante la historia en defensa de su libertad y su dignidad, 

proclama: 



 - Su resolución de continuar la lucha para la culminación de la soberanía de la República Árabe 

Saharaui Democrática (RASD) sobre la totalidad del territorio nacional; 

 - Su sometimiento a los principios de justicia y de democracia contenidos en la Declaración 

Universal de los Derechos del Hombre (de 10 de diciembre de 1948), en la Carta Africana de los 

Derechos del Hombre y de los Pueblos (de 26 de junio de 1981) y en los acuerdos internacionales 

firmados por la RASD;  

 - Su convicción de que la libertad y la dignidad del hombre sólo son posibles en una sociedad en la 

que el derecho es soberano y en la que las condiciones para el desarrollo social se creen de 

conformidad con los valores de dicha sociedad, (su civilización, su religión y su cultura nacional), 

así como con las exigencias del mundo moderno; 

 - Su determinación de crear instituciones democráticas, que garanticen las libertades y los 

derechos fundamentales del hombre- los derechos económicos y sociales y los derechos de la 

familia como célula de base de la sociedad; 

 - Su consciencia de la necesidad de construir el Gran Magreb, de plasmar la unidad de los 

esfuerzos de África, la unidad de la nación árabe y de establecer relaciones internacionales sobre 

la base de la cooperación, la concordia, el respeto mutuo y la instauración de la paz en el mundo. 

  

 Primera parte: Principios generales 

  

 Capítulo primero: De Saguia el-Hamra y Río de Oro 
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Artículo 1: Saguia el-Hamra y Río de Oro (Sahara Occidental), dentro de sus fronteras reconocidas 

internacionalmente, es una república democrática, indivisible, denominada República Árabe 

Saharaui Democrática (RASD). 

 Artículo 2: El Islam es la religión del Estado y fuente de ley. 

 Artículo 3: La lengua árabe es la lengua nacional oficial. 

 Artículo 4: La capital del país es El Aaiun. 

 Artículo 5: La Bandera, el Himno nacional y el Emblema de la RASD están definidos por ley. 

  

Capítulo segundo: Del pueblo 

 Artículo 6: El pueblo saharaui es un pueblo árabe, africano y musulmán. 

 Artículo 7: La familia es la base de la sociedad, fundada sobre los valores del Islam y de la ética. 

 Artículo 8: La soberanía pertenece al pueblo, que es la fuente de cualquier poder 

Artículo 9: La soberanía constitucional pertenece al pueblo que la ejerce través de sus 

representantes elegidos en el congreso hasta la culminación de la soberanía de la RASD sobre la 

totalidad del territorio nacional. 

Artículo 10: El pueblo ejerce su soberanía a través de sus representantes elegidos y de las 

instituciones constitucionales del Estado que elige el pueblo a tal fin. 

Artículo 11: El pueblo elige sus instituciones con el fin de:  

- Realizar la independencia nacional; 

- Culminar la soberanía nacional sobre la totalidad del territorio indivisible. 

- Defender la unidad nacional y el carácter sagrado del pueblo; 

- Preservar los valores del pueblo, defender su identidad y los elementos de su personalidad 

nacional; 

- Garantizar el respeto a las libertades fundamentales del hombre tales como las definidas en la 

Constitución. 

Artículo 12: Las instituciones del pueblo pertenecen al pueblo. Sólo podrán ser utilizadas para los 

objetivos para los que fueron creadas. 

  

Capítulo tercero: Del Estado 

 Artículo 13: El Estado toma su legitimidad de la voluntad del pueblo y está al servicio únicamente 

del pueblo. Su emblema es: pueblo, democracia, unidad. 
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Artículo 14: El Estado ejerce su soberanía sobre su espacio territorial, sobre sus aguas territoriales 

y sobre su espacio aéreo. 

Artículo 15: Queda prohibido abandonar o ceder cualquier parte del territorio nacional. 

Artículo 16: El territorio nacional está dividido en wilayat (provincias) y dawair (municipios), 

subdivididos en baladiat (distritos). Sus atribuciones políticas están definidas por una ley. 

Artículo 17: Los bienes públicos son propiedad del pueblo. Se componen de riquezas minerales, de 

recursos energéticos, de las riquezas del subsuelo y de las aguas territoriales y otros bienes 

definidos por la ley. 

Artículo 18: Los bienes públicos del Estado y de sus diferentes instituciones y colectividades 

territoriales, regionales y locales, están definidos y gestionados de conformidad con la ley. 

Artículo 19: Las funciones en el seno del Estado no pueden ser una fuente de enriquecimiento, ni 

un medio para servir a los intereses privados o los intereses del un grupo establecido sobre la base 

del regionalismo, del nepotismo o del tribalismo. 

Artículo 20: Los consejos elegidos constituyen el marco en el cual el pueblo expresa su voluntad y 

controla los servicios públicos. 

Artículo 21: El Estado es responsable del orden público y de la seguridad de las personas y de los 

bienes. 

Artículo 22: El Ejército de Liberación Popular Saharaui (ELPS) es la fuerza armada del Estado y 

el garante de la soberanía nacional. Entre sus funciones están: 

 - La salvaguardia de la independencia nacional; 

 - La defensa de la unidad nacional; 

 - La defensa de la integridad territorial y la defensa de los espacios territoriales y aéreo así como 

de las aguas territoriales. 

 Artículo 23: La organización de la ELPS y el servicio en el ejército están definidos por una ley. 

 Artículo 24: La RASD persigue en su política exterior: 

 - Defender el derecho inalienable del pueblo saharaui a la autodeterminación y la culminación de 

la soberanía nacional sobre la totalidad del territorio nacional; 

 - Apoyar el derecho de los pueblos a la autodeterminación política y económica; 

 - Contribuir a la construcción del Gran Magreb; 

 - Respaldar a la OUA en sus esfuerzos para la consolidación de la estabilidad política en Africa y 

la puesta en práctica de la complementariedad económica entre sus Estados miembros. 
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 - Instaurar la paz y la seguridad internacionales y contribuir al desarrollo económico y social de 

los pueblos del mundo, sobre la base de la justicia y la equidad. 

  

Capítulo cuarto: Derechos y garantías constitucionales 

 Artículo 25: Todos los ciudadanos son iguales ante la ley, tanto para la protección como para la 

sanción. 

 Artículo 26: La libertad individual está garantizada. Nadie puede verse privado del ejercicio de su 

libertad, salvo por ley. 

Cualquier ciudadano es inocente hasta que no se confirme su culpabilidad. 

Nadie puede ser arrestado o detenido, salvo por ley. 

Ni crímenes ni sanciones fuera del marco de la ley. 

La duración de la detención preventiva no puede superar las 72 horas y sólo se puede prorrogar 

por orden de la instancia judicial competente, y esto de conformidad con la ley. 

Artículo 27: Queda prohibido atentar contra la intimidad del hombre contra su honor o ejercer 

sobre él cualquier violencia física o moral o cualquier atentado contra su dignidad. 

El domicilio de cualquier ciudadano es inviolable. Su acceso exige una orden de la autoridad 

judicial competente. 

Artículo 28: Todos los ciudadanos deben estar en condiciones de defender sus derechos ante las 

instancias judiciales competentes. 

 Artículo 29: La libertad de expresión oral y escrita está garantizada y se ejerce de conformidad 

con la ley. 

Artículo 30: El derecho de creación de asociaciones y de partidos políticos está reconocido y 

garantizado tras la consecución de la soberanía total sobre el territorio nacional. 

Artículo 31: Hasta la culminación de la soberanía nacional, el Frente POLISARIO sigue siendo el 

marco político que agrupa y moviliza políticamente a los saharauis, para expresar sus aspiraciones 

y su derecho legítimo de la autodeterminación e independencia, y para defender su unidad nacional 

y perfeccionar la edificación del Estado saharaui soberano. 

Artículo 32: Cualquier ciudadano que cumpla las condiciones jurídicas exigidas, tiene derecho a 

elegir y a ser elegido. 

Artículo 33: Todos los ciudadanos tienen derecho a presentarse como candidato para las funciones 

públicas según los criterios definidos por la ley. 

Artículo 34: La propiedad privada está garantizada y es organizada por la ley. 

!68



 Artículo 35: El derecho a la educación está garantizado. 

La enseñanza es obligatoria y gratuita. 

El Estado organiza la institución de la educación en conformidad con la legislación escolar. 

Artículo 36: Todos los ciudadanos tienen derecho a la protección y a los cuidados de la salud. 

El Estado vela por la prevención contra los enfermedades y las epidemias y combate estas últimas. 

Artículo 37: El trabajo es un derecho, una obligación y un honor para todos los ciudadanos. 

Artículo 38: El Estado garantiza la protección de la madre, del niño, de los ancianos y de los 

minusválidos, instaurando instituciones a tal fin, adoptando una política de seguridad social y 

promulgando las leyes necesarias. 

Artículo 39: El Estado vela por promover un alojamiento para todos los ciudadanos. 

Artículo 40: El Estado garantiza a los padres (padre y madre) de mártires, a sus hijos que no hayan 

alcanzado la mayoría de edad, a los heridos de guerra, a los detenidos en territorio enemigo y a las 

víctimas de la guerra de liberación los derechos materiales y morales que serán definidos por una 

ley. 

Artículo 41: El Estado persigue la promoción de la mujer y su participación política, social y 

cultural en la construcción de la sociedad y el desarrollo del país. 

Artículo 42: El Estado vela por el perfeccionamiento constante de las capacidades de la juventud y 

por su mejor empleo. 

Artículo 43: Los extranjeros residentes en el territorio de la RASD tienen derecho a practicar sus 

religiones y a ejercer sus hábitos y costumbres. 

Artículo 44: El Estado garantiza la defensa de los derechos y de los bienes privados de los 

extranjeros que vivan legalmente en territorio nacional. 

Artículo 45: Tras la culminación de la soberanía nacional, le economía de mercado y la libertad de 

iniciativa serán reconocidas. 

Artículo 46: La inversión extranjera y las inversiones públicas y privadas están organizadas por 

una ley. 

  

Capítulo quinto: Obligaciones 

 Artículo 47: Todos están obligados a respetar la Constitución y las leyes de la República. 

La ignorancia de la ley no justifica su incumplimiento. 

Artículo 48: Hay una obligación sagrada para todos de: 

- Defender la patria y participar en su liberación; 
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- Defender la unidad nacional y combatir cualquier veleidad de pertenencia que no sea la 

pertenencia al pueblo; 

 - La ley sanciona severamente la traición, el espionaje en beneficio del enemigo, la fidelidad a este 

y los crímenes cometidos contra la seguridad del Estado. 

 Artículo 49: El servicio nacional es obligatorio, todos los ciudadanos que reúnan las condiciones 

jurídicas requeridas a tal fin, están obligados a cumplirlo. 

 Artículo 50: La protección de la familia y su promoción es una obligación para los padres en la 

educación de sus hijos y para los hijos en el respeto a sus padres. 

  

Segunda parte: Organización de los poderes 

Capítulo primero: El poder ejecutivo 

Sección primera: El Jefe del Estado 

Artículo 51: El Secretario general del Frente POLISARIO es el Jefe del Estado. 

Artículo 52: El Jefe de Estado coordina la política general y vela por el respeto a la Constitución, 

por la aplicación de la ley y por la consolidación de las instituciones del Estado. 

Artículo 53: El Jefe de Estado nombra al Primer ministro y pone fin a sus funciones. 

Artículo 54: El Primer ministro elige a los miembros de su gabinete y consulta con el Jefe de 

Estado. 

El Primer ministro no puede nombrar a un ministro sin haberlo consultado previamente. 

Artículo 55: El Jefe de Estado preside el consejo de ministros. 

Artículo 56: El Jefe de Estado firma las leyes que se publican en su nombre desde su aprobación 

por el Consejo Nacional. 

Artículo 57: El jefe de Estado asume las funciones siguientes: 

- Es el jefe de las fuerzas armadas; 

- Orienta la política exterior y decide sus planes de acción; 

- Pronuncia el indulto y disminuye las penas 

- Nombra a los embajadores y a los jefes en misión en el exterior y acredita a los embajadores 

extranjeros; 

- Otorga las medallas y los títulos honoríficos 

- Artículo 58: El Jefe de Estado nombra en las funciones siguientes: 

- los puestos militares y civiles del Estado; 

- las nominaciones que tienen lugar en el consejo de ministros; 
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- las nominaciones en el seno de la institución militar; 

- los walis (gobernadores); 

- los altos funcionarios de la justicia; 

- los altos responsables de la seguridad. 

 Artículo 59: Tras su elección, el Jefe de Estado pronuncia el juramento constitucional. 

Artículo 60: El jefe de Estado no debe en ningún caso delegar su poder de nombramiento del 

Primer ministro y las otras funciones enunciadas en la Constitución. 

Artículo 61: En caso vacante del puesto del Jefe de Estado, el presidente del Consejo nacional 

asume las funciones de Jefe de Estado por un período de tiempo que no superará los cuarenta días. 

La Secretaría nacional del Frente POLISARIO convoca la celebración de un congreso 

extraordinario del Frente POLISARIO, en el intervalo de tiempo definido en el artículo anterior. 

En caso de vacante de dos puestos, se procede según el artículo 85 de la presente Constitución. 

Artículo 62: El Jefe de Estado nombrado de este modo, no puede presentarse como candidato al 

puesto de Jefe de Estado. 

Artículo 63: El gobierno en ejercicio no puede ser destituido de sus funciones ni alterado en caso 

de vacante del Jefe del Estado hasta la toma de posesión del cargo del nuevo Jefe de Estado 

elegido por el congreso en el intervalo de tiempo definido en el artículo 61 y en aplicación de las 

normas enunciadas en los artículos 57 y 58. 

  

Sección segunda: El Gobierno 

Artículo 64: El gobierno es el aparato ejecutivo, responsable ante el jefe de Estado. 

El gobierno es responsable de la ejecución de los programas, de las leyes y de los reglamentos en 

todos los ámbitos. 

Artículo 65: El Primer ministro establece el programa anual de su gobierno y el proyecto de su 

presupuesto general de funcionamiento y los propone en el consejo de ministros para su adopción. 

Artículo 66: El Primer ministro preside el consejo de gobierno y supervisa sus actividades y 

coordina sus trabajos. 

Los ministros son colectivamente responsables, de manera solidaria, de la acción del gobierno, y 

cada ministro es responsable de su ministerio. 

Artículo 67: Las atribuciones del gobierno, la organización de los ministerios, las atribuciones y 

las funciones de los ministros están definidas por ley. 
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Artículo 68: El primer ministro presenta el programa de gobierno y el proyecto de presupuesto 

anual de gestión al Consejo Nacional en vista de su aprobación. 

El Primer ministro puede adaptar de nuevo el programa de su gobierno en función de las 

discusiones del Consejo nacional. 

El gobierno ejecuta el programa aprobado por el Consejo nacional. 

El Primer ministro ejerce, además de las atribuciones que se le confían por otras disposiciones de 

la Constitución, las atribuciones siguientes: 

- Distribuye las tareas en el seno del gobierno de acuerdo con las disposiciones constitucionales y 

sin violar los artículos 57 y 58; 

- Firma los decretos ejecutivos. 

Artículo 69: El Primer ministro puede poner término a las funciones de un miembro del gobierno y 

proponer al Jefe de Estado un nuevo ministro para nombrarlo. 

Artículo 70: El Primer ministro puede presentar la dimisión del gobierno al jefe de Estado. 

El gobierno dimisionario continua ejerciendo sus funciones hasta que se designe un nuevo 

gobierno, en conformidad con las disposiciones definidas en la presente Constitución. 

Artículo 71: Los miembros del gobierno pronuncian el juramento ante el Jefe de Estado. 

  

Capítulo segundo: El poder legislativo. 

Artículo 72: El Consejo Nacional saharaui es la instancia legislativa del país, asume las funciones 

de control de las instancias e instituciones y es soberano en la preparación de las leyes y su 

sometimiento a voto. 

Artículo 73: El Consejo Nacional aprueba el presupuesto general de funcionamiento y el programa 

de gobierno. Ratifica los convenios y los tratados internacionales. 

Artículo 74: El Consejo Nacional se compone de 51 miembros. 

Artículo 75: Cualquier nuevo Consejo Nacional se forma tras el congreso en un intervalo de tiempo 

que no superará los 45 días, de conformidad con un reglamento establecido por la Secretaría 

nacional del Frente POLISARIO, teniendo en cuenta las disposiciones de la Constitución y del 

código electoral. 

Artículo 76: La Secretaría nacional enmienda el código electoral. 

El código electoral determina las condiciones para elegir y ser elegido, la distribución de las sedes 

en las circunscripciones electorales y los otros principios del código electoral. 
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Artículo 77: Los miembros del Consejo Nacional son elegidos por medio del sufragio directo y 

secreto para dieciocho meses, dos veces entre dos congresos, y se les renueva treinta antes del fin 

de su mandato.  

Artículo 78: La función de diputado es nacional, renovable y no es compatible con otras funciones. 

Artículo 79: La sesión inaugural institucional del Consejo Nacional se celebra bajo la presidencia 

del jefe de Estado.  

Esta sesión está consagrada a la elección del presidente del Consejo Nacional, su vicepresidente y 

los presidentes de las comisiones. 

El reglamento enunciado en el artículo 76 define las modalidades de dirección de esta sesión y los 

métodos para realizar las operaciones electorales antes mencionadas. 

Artículo 80: Una ley orgánica define la organización del Consejo Nacional, su acción y las 

relaciones funcionales con el gobierno. 

El Consejo Nacional prepara y adopta, a la luz de la Constitución y de la antes mencionada ley 

orgánica, su reglamento interior. 

Artículo 81: Los miembros del Consejo Nacional se benefician de la inmunidad durante el ejercicio 

de sus funciones y sólo pueden ser detenidos en caso de delito o de traición. Sólo pueden ser 

juzgados tras el levantamiento de la inmunidad a petición explícita del ministro de justicia y el 

acuerdo del presidente del Consejo nacional. 

Artículo 82: El diputado es responsable ante sus colegas, que pueden desposeerle de sus funciones 

de diputado si cometiera algún acto atentando contra el honor de la función. 

El reglamento interior fija las condiciones según las cuales el diputado se expone a la expulsión. 

Artículo 83: El Consejo nacional se reúne en dos sesiones ordinarias: sesión de primavera y sesión 

de otoño. 

La duración de cada sesión no supera de tres meses. 

  

El Consejo Nacional puede reunirse en sesión extraordinaria a petición del Jefe de Estado, de su 

presidente, del Primer ministro o de los dos tercios de sus miembros, en los casos: 

- de acontecimientos nacionales extraordinarios; 

- cuando uno o varios de los miembros no reúnan las condiciones requeridas para que el gobierno 

ejerza sus funciones, y tomar así las disposiciones necesarias, que pueden llevar a la moción de 

censura; 

- cuando las violaciones amenacen al Consejo Nacional en el ejercicio normal de sus funciones; 
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- cuando surjan necesidades pertinentes de legislación. 

Artículo 84: Las comisiones continúan asumiendo sus funciones entre dos sesiones. 

Controlan la ejecución del programa del gobierno por medio de visitas de reconocimiento a las 

instituciones que entren dentro del marco de sus prerrogativas con vistas a la preparación de la 

siguiente sesión del Consejo Nacional. 

Las comisiones del Consejo nacional pueden celebrar reuniones periódicas con los miembros del 

gobierno para estudiar cuestiones y expedientes determinados. 

Artículo 85: En caso de vacante definitiva del puesto del presidente del Consejo nacional, es 

reemplazado obligatoriamente por quien le siga en orden de importancia de votos entre los 

candidatos a la presidencia del Consejo Nacional. 

En caso de vacante de un puesto del Consejo Nacional, es reemplazado por quien le siga en orden 

de importancia de votos en su circunscripción electoral. 

Los casos de vacantes están definidos por el reglamento interior del Consejo nacional. 

Artículo 86: El diputado representa al pueblo y debe mantenerse fiel a la confianza puesta en él y 

estar a la altura de sus aspiraciones. 

Su elección no puede estar sujeta a ninguna condición por parte de sus electores. 

Artículo 87: El buró del Consejo Nacional recibe de parte del gobierno, en el plazo de una semana 

al menos antes de la inauguración de la sesión del Consejo, el proyecto del programa anual 

después de haberlo adoptado. 

Artículo 88: Las comisiones preparan sus preguntas relativas al proyecto del programa anual del 

gobierno y pueden convocar a los ministros para obtener las aclaraciones necesarias. 

Artículo 89: El Consejo Nacional discute sobre el proyecto de presupuesto general de 

funcionamiento y sobre el programa anual del gobierno y propone las enmiendas necesarias antes 

de su aprobación. 

El Primer ministro puede readaptar el programa de su gobierno en función de las enmiendas 

solicitadas por el Consejo Nacional. 

Artículo 90: En caso de que el Consejo Nacional se oponga al programa del gobierno por las 2/3 

partes de sus miembros, tras haber solicitado por tercera vez una revisión, el jefe de Estado elige 

entre la disolución del Consejo Nacional o la formación de un nuevo gobierno. 

Artículo 91: El gobierno prepara anualmente un balance sobre la ejecución de su programa y lo 

remite al Consejo Nacional al menos un mes antes de la celebración de la sesión. 
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Artículo 92: Los miembros del Consejo Nacional pueden plantear preguntas orales y preguntas 

escritas al gobierno en su conjunto o a uno solo de sus miembros. 

Las preguntas escritas se remiten al gobierno al menos dos semanas antes de la inauguración de la 

sesión. 

Artículo 93: Tras la presentación del balance de su programa en el Consejo Nacional, los 

miembros del gobierno responden a las preguntas de los miembros del Consejo Nacional. 

Artículo 94: Tras el debate sobre la evaluación de la ejecución del programa de gobierno, el 

Consejo Nacional tiene derecho a convocar al gobierno o a uno de sus miembros para una reunión 

de explicación sobre una cuestión o varias cuestiones de importancia. 

Artículo 95: El Consejo Nacional tiene derecho a crear comisiones de investigación para estudiar 

una cuestión particularmente importante. 

No es posible constituir una comisión de investigación sobre una cuestión planteada ante las 

instancias judiciales. 

Las comisiones de investigación remiten los resultados de su trabajo al presidente del Consejo 

Nacional, quien transmite una copia de estos al Jefe del Gobierno y otra al Primer ministro. 

La comisión de investigación presenta los resultados de su trabajo al Consejo en una sesión a 

puerta cerrada.  

Artículo 96: En el marco del ejercicio del control sobre el poder ejecutivo, el Consejo Nacional está 

habilitado para votar una moción de censura contra el gobierno o contra uno de sus miembros. 

 La petición de moción de censura es un derecho de todos los diputados. Sólo puede ser objeto de 

discusión una vez se haya obtenido el apoyo de diez miembros del Consejo. 

Artículo 97: Le moción de censura debe estar justificada por la mala administración, una grave 

deficiencia en la ejecución de las tareas, la negligencia excesiva, el despilfarro de bienes públicos, 

su pillaje, su mala utilización, su no mantenimiento o por un error grave contrario a la ética de la 

acción gubernamental. 

Artículo 98: El Consejo Nacional resuelve sobre la moción de censura contra el gobierno por 

mayoría de dos tercios del conjunto de sus miembros, y por mayoría simple para el voto de la 

moción de censura contra un miembro del gobierno. 

Artículo 99: El presidente del Consejo Nacional remite una carta al Jefe de Estado y otra al Primer 

ministro, para notificarles la decisión del Consejo de adoptar una moción de censura contra el 

gobierno o contra uno de sus miembros. 
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El resultado inmediato de la moción de censura contra una miembro del gobierno es la dimisión de 

este último y el nombramiento de un nuevo ministro. 

Artículo 100: Tras la moción de censura contra el gobierno, el Jefe de Estado reacciona, en un 

intervalo de tiempo que no supera los quince días: bien nombrando un nuevo Primer ministro que 

forma un nuevo gobierno de conformidad con las disposiciones de los artículos 53 y 54; bien 

dirigiendo una carta al presidente del Consejo Nacional pidiéndole que cambie su decisión, y en 

este caso si el Consejo persistiera en mantener su decisión, el Jefe de Estado toma una decisión 

sobre la dimisión del gobierno o la disolución del Consejo Nacional. 

Artículo 101: En el caso de la disolución del Consejo Nacional, el Jefe de Estado convoca 

elecciones legislativas anticipadas para una fecha no posterior a los cuarenta días a partir de la 

fecha de disolución del Consejo. 

Artículo 102: Hasta la elección de un nuevo Consejo Nacional, el Jefe de Estado puede, en caso de 

necesidad, promulgar decretos-ley. 

Las propuestas de ley pueden someterse a discusión desde que hayan sido propuestas por diez 

diputados. 

Artículo 103: El Primer ministro y los diputados tienen derecho a hacer propuestas de ley. 

Artículo 104: El Consejo Nacional legisla en los siguientes ámbitos: 

- los derechos de los individuos y sus obligaciones fundamentales; 

- las reglas generales relativas al código de la familia;  

- la legislación fundamental sobre la nacionalidad, el derecho de ciudadanía, el estado civil; 

Artículo 99: El presidente del Consejo Nacional remite una carta al Jefe de Estado y otra al Primer 

ministro, para notificarles la decisión del Consejo de adoptar una moción de censura contra el 

gobierno o contra uno de sus miembros. 

El resultado inmediato de la moción de censura contra una miembro del gobierno es la dimisión de 

este último y el nombramiento de un nuevo ministro. 

Artículo 100: Tras la moción de censura contra el gobierno, el Jefe de Estado reacciona, en un 

intervalo de tiempo que no supera los quince días: bien nombrando un nuevo Primer ministro que 

forma un nuevo gobierno de conformidad con las disposiciones de los artículos 53 y 54; bien 

dirigiendo una carta al presidente del Consejo Nacional pidiéndole que cambie su decisión, y en 

este caso si el Consejo persistiera en mantener su decisión, el Jefe de Estado toma una decisión 

sobre la dimisión del gobierno o la disolución del Consejo Nacional. 
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Artículo 101: En el caso de la disolución del Consejo Nacional, el Jefe de Estado convoca 

elecciones legislativas anticipadas para una fecha no posterior a los cuarenta días a partir de la 

fecha de disolución del Consejo. 

Artículo 102: Hasta la elección de un nuevo Consejo Nacional, el Jefe de Estado puede, en caso de 

necesidad, promulgar decretos-ley. 

Las propuestas de ley pueden someterse a discusión desde que hayan sido propuestas por diez 

diputados. 

Artículo 103: El Primer ministro y los diputados tienen derecho a hacer propuestas de ley. 

Artículo 104: El Consejo Nacional legisla en los siguientes ámbitos: 

- los derechos de los individuos y sus obligaciones fundamentales; 

- las reglas generales relativas al código de la familia; 

- la legislación fundamental sobre la nacionalidad, el derecho de ciudadanía, el estado civil; 

- las reglas generales relativas al estatuto de los extranjeros; 

- las reglas relativas a la organización judicial y a la creación de las instancias judiciales; 

- las reglas del código de sanciones y las disposiciones penales y el régimen penitenciario; 

- las reglas generales que conciernan las disposiciones civiles, los compromisos comerciales y el 

régimen de la propiedad; 

- la división territorial del país; 

- los impuestos y el código aduanero; 

- la ley de finanzas; 

- las reglas generales relativas a la enseñanza, a la formación y a la investigación científica; 

- las reglas generales relativas a la salud pública y a la vivienda; 

- las reglas generales relativas a la función pública 

- las reglas generales relativas a la protección del patrimonio cultural e histórico; 

- las reglas generales relativas a los derechos materiales de las personas y su organización; 

- la creación de medallas del Estado y sus títulos honoríficos; 

- las reglas generales de la inmunidad (política, legislativa, judicial). 

Artículo 105: Además de los ámbitos reservados a las leyes orgánicas según la Constitución, el 

Consejo Nacional legisla mediante leyes orgánicas en los siguientes ámbitos: 

- la organización de los servicios públicos y sus actividades; 

- la ley fundamental de la justicia y la organización judicial; 

- la ley concerniente a la seguridad nacional; 
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- la ley orgánica debe someterse al control para garantizar la compatibilidad del texto con la 

Constitución. 

Artículo 106: El Jefe de Estado promulga las leyes en el plazo de treinta días a contar desde su 

recepción. 

Artículo 107: El Jefe de Estado puede solicitar una segunda lectura de una ley y el voto del 

Consejo sobre la misma en el plazo de treinta días a contar desde la fecha de su aprobación. 

En este caso, es necesario que la ley sea aprobada por los dos tercios de los miembros del Consejo 

Nacional. 

Artículo 108: El voto en el Consejo Nacional es personal y no puede delegarse. 

Artículo 109: El Jefe de Estado puede pronunciar un discurso ante el Consejo Nacional. 

Artículo 110: Los Jefes de Estado y de gobierno y las delegaciones extranjeras importantes pueden 

pronunciar discursos ante el Consejo Nacional. 

  

Capítulo tercero: El poder judicial 

Artículo 111: El poder judicial en la República Árabe Saharaui Democrática es independiente y se 

ejerce dentro del marco de la ley. 

Artículo 112: Las sentencias se dictan en nombre del pueblo y se ejecutan en su nombre. 

Artículo 113: La justicia está a disposición de todos: sus bases son la legalidad y la igualdad; se 

concreta en el respeto al derecho. 

Artículo 114: Los tribunales son los tribunales de primera instancia, los tribunales de apelación y 

el Tribunal Supremo. 

Los tribunales de reconciliación, que traten los actos de matrimonio y de divorcio, se consideran 

como secciones locales de los tribunales de primera instancia. Los tribunales militares tratan las 

cuestiones relativas a la institución militar. 

Su organización y sus atribuciones están definidas por una ley. 

Artículo 115: La composición, las funciones y las prerrogativas de los tribunales están definidas 

por una ley. 

Artículo 116: El Tribunal Supremo es la instancia superior de la justicia. 

Su presidente es un juez designado por el Jefe de Estado a propuesta del ministro de Justicia. 

Artículo 117: El fiscal general de la República es designado por el Jefe de Estado a propuesta del 

ministro de Justicia. 
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Artículo 118: Todos los organismos, instituciones e instancias del Estado deben aplicar las órdenes 

y las sentencias de la justicia en cualquier momento, en cualquier lugar, y en todas las 

circunstancias. 

Artículo 119: La ley protege al ciudadano contra cualquier desviación o presión por parte de la 

autoridad judicial. 

El juez es responsable ante el Consejo Superior de Justicia de la manera de cumplir sus funciones 

de conformidad con la ley. 

En el caso de que el juez actúe en contradicción con la Constitución o en caso de violación de la 

ley, es objeto de una convocatoria para una sesión disciplinaria ante el Consejo superior de 

justicia. 

Artículo 120: El Consejo Superior de Justicia es la instancia suprema del aparato judicial. 

Expresa la independencia de este último y propone a los jueces al Jefe de Estado para su 

designación, defiende los derechos de los jueces Œmateriales y morales- y vela por su protección 

jurídicamente institucionalizada. 

Artículo 121: El Consejo Superior de Justicia se compone: 

- del presidente del Tribunal Supremo, presidente 

- de dos jueces nombrados por el Jefe de Estado 

- de dos jueces designados por el Consejo Nacional 

- y de tres jueces elegidos por la asamblea general de jueces 

El ejercicio de una función en el Consejo Superior de Justicia es de cuatro años prorrogables. 

Artículo 122: El Estado protege la independencia de la justicia: el Estado protege al juez contra 

todas las formas de presión y contra las intervenciones que perjudiquen su función y la 

imparcialidad de su sentencia. 

El Estado protege al juez contra las amenazas, las humillaciones, el insulto, las agresiones de 

cualquier tipo durante y con motivo de la ejecución de sus funciones. 

En caso de que el juez sea objeto de malos tratos, ya sean materiales, físicos o moral, el Estado se 

compromete a compensar los daños que se deriven. 

Los abogados se benefician de la misma protección y de los mismos derechos establecidos 

constitucionalmente para los jueces. 

Artículo 123: El Consejo Superior de Justicia pronuncia un dictamen consultivo anticipado relativo 

al ejercicio por el Jefe de Estado del derecho de indulto y de la disminución de las penas. 
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Artículo 124: Los derechos y obligaciones del juez, los métodos de la organización y del 

funcionamiento de la función de justicia están definidos por una ley. 

Las atribuciones, las funciones, el funcionamiento del Consejo Superior de Justicia están definidos 

por una ley orgánica. 

Artículo 125: La función de abogado es una profesión libre, independiente en el marco de la 

administración de justicia. 

Esta organizada por una ley que definirá su funcionamiento. 

  

Tercera parte: El control y las instituciones consultivas 

Capítulo primero: El control 

Artículo 126: Los congresos locales se encargan del control al plan popular. 

Artículo 127: Las conferencias políticas se celebran cada dieciocho meses y constituyen el marco 

para la elección de los miembros del Consejo Nacional. 

  

Capítulo segundo: Las instituciones consultivas 

Artículo 128: Se constituye un Consejo Consultivo de Notables. 

  

Cuarta parte: Otras disposiciones 

Capítulo primero: Las fiestas nacionales 

Artículo 129: Se consideran fiestas nacionales, las siguientes fechas: 

 - 27 de febrero, proclamación de la RASD 

- 8 de marzo, primer mártir 

- 10 de mayo, nacimiento del Frente POLISARIO 

- 20 de mayo, iniciación de la lucha de liberación nacional 

- 9 de junio, día de los mártires 

- 17 de junio, día de la insurrección 

- 12 de octubre, fiesta de la unidad nacional 



Capítulo segundo: Revisión de la Constitución  

Artículo 130: La revisión de la Constitución es competencia del Congreso, tras la culminación de la 

soberanía de la RASD en la totalidad de su territorio nacional. 
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Capítulo tercero: Disposiciones transitorias 

Artículo 131: La duración de la fase transitoria está determinada en el primer congreso del Frente 

POLISARIO, tras la culminación de la soberanía de la RASD sobre la totalidad de su territorio 

nacional. 

Artículo 132: El Consejo Nacional continua con sus funciones hasta la elección del primer 

Parlamento tras la culminación de la soberanía de la RASD sobre la totalidad de su territorio 

nacional.  

Artículo 133: El Jefe de Estado promulga decretos presidenciales con fuerza de ley para readaptar 

los textos de ley -que no lo sean- la Constitución a la espera de que sean enmendados por la 

instancia legislativa. 
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9.4. DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS ENTRE ESPAÑA, MARRUECOS Y MAURITANIA 

SOBRE EL SAHARA OCCIDENTAL, 14/XI-1975. 
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9.5. ACTA DE LAS CONVERSACIONES MANTENIDAS, DE UNA PARTE ENTRE LAS 

DELEGACIONES DEL REINO DE MARRUECOS Y DE LA REPÚBLICA ISLÁMICA DE 

MAURITANIA, Y DE OTRA, A PROPÓSITO DE LOS ASPECTOS ECONÓMICOS 

DERIVADOS DE LA TRANSFERENCIA DE LA ADMINISTRACIÓN DEL SAHARA. 
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9.6. ACTA DE LAS CONVERSACIONES MANTENIDAS ENTRE MARRUECOS Y 

ESPAÑA RELATIVAS A ASPECTOS ECONÓMICOS DERIVADOS DE SU 

COOPERACIÓN MUTUA. 
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9.7. BASES DEL ACUERDO ENTRE MARRUECOS Y ESPAÑA. 
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9.8. ACTA DE LAS CONVERSACIONES ENTRE MAURITANIA Y ESPAÑA RELATIVAS 

A LOS ASPECTOS ECONÓMICOS DERIVADOS DE LA TRANSFERENCIA DE LA 

ADMINISTRACIÓN DEL SAHARA. 

 

!93






!94





9.9. RESUMEN DE LA EXPOSICIÓN ESCRITA Y LA INFORMACIÓN Y DOCUMENTOS 

PRESENTADOS AL TRIBUNAL INTERNACIONAL DE JUSTICIA.  
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9.10. INFORME DEL MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES SOBRE LA 

RECEPCIÓN DEL REY JUAN CARLOS AL REY HASSAN II EN EL PALACIO DE LA 

ZARZUELA,  I-1978. 
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9.11. CARTA DEL REY HASSAN II AL REY JUAN CARLOS I, 25/VIII-1979 
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9.12. CARTA DEL REY JUAN CARLOS I AL REY HASSAN II, 21/IX-1979 
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